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PRESENTAcrON

La Universidad Autónoma Metropolitana nació no sólo como

un intento por satisfacer la creciente demanda de enseñanza superior

en la zona metropolitana, sino también como una alternativa a las

formas tradicionales de universidad existentes en México. Este

propósito de abrir cauces a la innovación se trasluce en su ley

constitutiva y en el espíritu que animó su organización inicial.

Sin embargo J a tres años de su 'nacimiento, la institución

dista mucho de evidenciar su originalidad. Quienes la integramos

provenimos de otras instituciones universitarias y hemos traído

con nosotros, junto con nuestras capacidades, también viejas ruti

nas que condicionan nuestros comportamientos. No ha habido tiempo

para formar maestros distintos, replantear nuestra actividad con

un nuevo espíritu o revisar nuestra conducta a la luz de las

amplias posibilidades que ofrece una institución naciente.

Tampoco las autoridades, agobiadas casi constantemente

por presiones urgentes, han manifestado poseer una idea clara y

lúcida de 10 que la institución puede y debe ser. -Las decisiones

~otidianas, en las que una institución adquiere su verdadera

fisonomía, han ido evidenciando que ni las autoridades ni la
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comunidad de profesores y estudiantes tenemos una concepci6n con­

sistente, suficientemente coman y razonablemente fundada de lo que

queremos y podemos ser como Instituci6n.

Al hablar así, nos referimos directamente a la Unidad Azca

potzalco, pero por la natural comunicaci6n que nos une con Xochimil

co e Iztapalapa, creemos que estas 'opiniones son válidas para el

conjunto de la UAM.

Un grupo de maestros de la Divisi6n de Ciencias Sociales,

preocupados por esta situaci6n, ha venido trabajando por aportar

elementos para definir la identidad de la UAM. Resultado de sus

trabajos ha sido este primer documento que la Divisi6n de Ciencias

Sociales presenta a la comunidad con el deseo de contribuir a la

formaci6n entre sus miembros de un criterio explícito y fundado

sobre lo que nuestra Unidad pretende llegar a ser. Si la Unidad

Azcapotzalco a través de su Consejo Académico, hiciese suyo este

documento, desearíamos que posteriormente se presentara a las otras

dos Unidades para que, con las debidas modificaciones, ajustes y

adiciones, el conjunto de la UAM 10 adoptase como propio.

Dentro de esta finalidad general, el documento tiene varias

funciones y, en consecuencia, varias características. Es, desde

luego, en muchos de los problemas de que trata, una toma de posici6n

Creemos que en algunos aspectos fundamentales, la Universidad

requiere optar, como instituci6n, por una posici6n determinada, como

resultado de su compromiso con la sociedad mexicana, En tales

asuntos, el documento propondrá esas opciones y tratará de esta­

blecer los criterios que, en consecuencia, deben guiar las deci­

siones. Creemos que todos los grupos que integramos la Universidad
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debemos llegar a establecer pactos, sobre ciertos principios' y

condiciones mínimas de operaci6n que salvaguarden nuestra razón

de ser institucional y defínan nuestra identidad.

En otros aspectos y temas, sin embargo, el documento pre-

tende ser s610 una ayuda a la ref1exi6n de la comunidad universi-

taria. Se aportan elementos esclarecedores, se definen problemas,

se presentan posibles soluciones, con conciencia de que son asuntos

opinables, abiertos a la discusi6n. En algunos de ellos será desea

ble un consenso que podrá formarse gradualmente a través de la

discusi6n responsable; en otros el consenso no será ni necesario

ni deseable, y la diversidad de opiniones no significará una 1imi

taci6n sino una riqueza para la institución. Abrir la discusión

también sobre estos aspectos es indispensable.

El documento está dirigido, por tanto, en su primera etapa

de discusi6n, a todos sus administradores, profesores, estudiantes

y trabajadores. Para ser sometido enseguida a la consideración del

Consejo Académico, se desearía que toda nuestra comunidad universi

taria empezara a opinar abiertamente sobre su contenido. Que se

pregunte si nuestra Universidad tiene objetivos claros, si puede

tenerlos o no, y si, en caso de tenerlos, los está cumpliendo.

Que tome conciencia, como comunidad, del alcance de sus compromisos

y, para ello, que defina su propia personalidad y su posición

frente al contexto nacional en que está inserta. Que precise con

qué clases sociales está comprometida. Con qué elementos de nuestra
'o.

tradici6n universitaria se identifica y de cuáles se distancia,

qué concepci6n de la ciencia, de la investigaci6n científica y

de la docencia quiere adoptar, qué servicios cree que debe prestar



VIII

al desarrollo del pais y qué actitudes debe asumir ante el Estado.

Todo esto, referido a la problemática nacional actual y a su obvia

proyecci6n sobre el difícil futuro que nos espera.

Nuestro postulado de "Casa Abierta al Tiempo" ¿tiene

algún significado? ¿Qué naturaleza tiene esta casa? ¿Cuál es el

contenido que deseamos para :este tiempo?, y cuál es la respuesta

a su tiempo. La Universidad tiene la palabra. Este documento,

estas reflexiones sobre la Universidad, pretenden ser un estímulo

para que se explicite esa palabra.

Divisi6n de Ciencias Sociales
y Humanidades. CUAM-Azcapotzalco).

El presente trabajo fue elaborado por profesores de la Divisi6n

de Ciencias Sociales y Humanidades con la asesoría y colaboraci6n
del Dr. Pablo Latapi.

Prof. Alberto Becerril
Prof. Lucino Gutiérrez
Prof. Guillermo Kelley
Prof. Humberto Martínez
Prof. Alfonso Ofiate
Profa.Ma. del Carmen Pardo
Prof. Eduardo Roldán
Prof. Edmar Salinas

Lic. Miguel Lim6n Rojas
Director de la Divisi6n de
Ciencias Sociales y Humanidades.

México, D.F. Enero de 1918.
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1. INTRODUCCION

1.1 ORIGEN DE LA U.A.M.

Como ya se sefialaba la UAM tuvo su origen en un doble pro-

pósito: por una parte, contribuir a satisfacer la creciente de-

manda de educación superior en la zona metropolitana y, por otra,

abrir una alternativa cualitativa a la enseñanza universitaria.

La necesidad de nuevas instituciones para dar cabida a

la creciente demanda quedó documentada por los estudios prepara-

torios realizados por la ANUlES y la Dirección General de Coordina

ción Educativa de la SEP. La convicción de que se requerían nuevas

alternativas cualitativas para romper el anquilosamiento académico

y la rigidez de la organización universitaria existente acompañó

desde el principio la idea de esta nueva institución.

La Ley Orgánica que la creó fue publicada en el'~iario

Oficial"el 17 de diciembre de 1973. J.

El artículo 2 de esta Ley establece sus funciones:

"1.- Impartir educación superior de.licenciatura, maestría
y doctorado y cursos de actualización y especialización
en sus modalidades escolar y extraescolar, procurando que
la formación de profesionales corresponda a las necesidades
de la sociedad.

11. Organizar y desarrollar actividades de investigación
humanística y científica en atención, primordialmente,
a los problemas nacionales y en r~lación con las condiciones
del desenvolvimiento histórico; y

II I. - Preservar y difund ir la cul tura. "

De este ordenamiento,de las declaraciones del Secretario de

Educación Pública y de su primer Rector, y de un documento inicial
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sobre la filosofía general de la UAM elaborado por el doctor Luis

Villoro, se desprende que la naciente institución se proponía tener

las siguientes características:

- la UAM tendrá por fin "l~ transmisión, acrecentamiento y

recreación de la cultura y del saber científico", para lo

cual es esencial "el análisis y la investigación racionales",

la "información actualizada y rigurosa" y "un clima de

libre discusión y examen"; se pretenderá "un alto nivel

académico", en el respeto absoluto a la libertad docente

y de investigación". (1)

- la institución deberá "responder a las necesidades de la

sociedad a la que pertenece" y a estas necesidades orienta

rá la formación de profesionales y técnicos; por ello

procurará formar en sus estudiantes una actitud de"crítica

racional permanente" y una orientación al servicio de la

comunidad. En consecuencia, "tratará de unir la preparación

profesional con nuevas formas de servicio social que pongan

a los es tud iante s en contacto con la s neces idad es populares" (2)

- la UAM será 'Una comunidad libre de profesores, estudiantes y

trabajadores, sin más compromiso que con la comunidad nacio

nal y la verdad científica"; y "llegará a ser 10 que dicha

comunidad libremente decida ll .(3)

el funcionamiento de la UAM quedará normado por los prin­

cipios de autonomía y de libertad de cátedra. (4)

- se pondrá énfasis en innovar métodos y técnicas educativas.

con el fin de hacer más eficiente el proceso de enseñanza-

aprendizaje; asímismo se procurará desarrollar enfoques
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interdisciplinarios en las carreras y proJOOVer una organizaci6n acadé­

mica flexible con base en la estructura por divisiones y departamentos.

- por su organizaci6n, la UAM combinará la autoridad

vertical con la participaci6n de la comunidad a través

de diversos cuerpos colegiados (Colegio Académico,

Consejos Académicos, Consejos Divisionales, asesores

y comisiones departamentales).(S)

El proceso de organizaci6n de la nueva Universidad tuvo

lugar durante 1974. El 30 de septiembre se inaugur6 la Unidad Iztapa­

lapa; el 11 de noviembre la de Azcapotza1co y el mismo día la de Xochimilco.

Las tres sedes se conciben como unidades organizadas "dentro de un

régimen de desconcentraci6n funcional y administrativa,,~6)

La UAM se inscribe dentro de la tradici6n universitaria nacio-

nal. En esta tradici6n han jugado un papel preponderante las diversas

leyes orgánicas de la Universidad Nacional Aut6noma de México, que a

su vez han inspirado los ordenamientos 1ega1es'de la mayor parte de

las universidades del país.

Es importante destacar cuál ha sido, dentro de esta tradici6n,

la ubicaci6n institucional y jurídica de la universidad ante el

Estado, así como la definici6n de sus fines.

En la Ley de 1910 de la Universidad Nac: ,aparece coro una insti tuci6n

dependiente del Estado subordinada al gobierno a través del Ministerio de

In~~rucci6n y Bellas Artes. Al ser suprimido dicho Ministerio después
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t el triunfo de la Revolución se pretendió que la Universidad pasase a

·~epender de la Secretarfa de Gobernación, 10 cual logró impedirse con

. a creación de la Secretarfa de Educación Pública por Vasconcelos. La

ey de 1929 deja ya en manos de los universitarios el gobierno de la

niversidad, si bien de manera bastante precaria. La autonomía que

ntonces se concede -m~s por motivos de coyuntura política que de

í espeto a la naturaleza de la instituci6n- queda sujeta a una vigilancia

ubernamental en los aspectos ideológicos; así se desprende de los

.onsiderandos de dicha Ley: "Siendo responsabilidad del gobierno emi­

lentemente revolucionario de nuestro país el encauzamiento de la ideo

logía que se desenvuelve por las clases intelectuales de México en la

Lnseñanza universitaria, la autonomía que hoy se instituye quedará
I
bajo la vigilancia de la opini6n pública, de la Revolución y de los
1

j
6rganos representativos del Gobierno".

Por esta razón suele verse m~s bien en la Ley de 1933 el

t.rinciPio del reconocimiento de la autonomía universitaria institu­

'ional. Esta Ley declaraba a la UNAM "corporación dotada de plena ca­

~acidad jurídica,,(7), por 10 que podrá organizarse libremente dentro

lle los lineamientos generales de su Ley Orgánica (8). La ~NAM se con-

ebía como una corporación de derecho público, en su carácter de

Irgano indirecto del Estado Mexicano, para proveer el servicio de la

Ultura superior del país. (9)

La Ley vigente, que data de 1945, modificó y precisó esta con-

t
epCi6n. declarando a la UNAM "corporaci6n pública -organismo descen­

ralizado del Estado-, dotada de plena capacidad jurídica"(l.O) y con

1 derecho para organizarse como 10 estime mejor dentro de los 1i­

teamientos de su Ley. (11)
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Tal ha sido la definición progresiva de la naturaleza jur1dica

de la Universidad Nacional y de su relación con el Estado. Estas con­

cepciones han influido determinantemente en la reglamentación jurí­

dica de la mayor parte de las universidades del país, no obstante

la diversidad de regímenes jurídicos a que éstas están sujetas.

Más constantes han sido, en cambie, las formulaciones de los

fines de la UNAM a través de sus diversas leyes. La clásica dis­

tinción tripartita de Ezequiel Chávez que diferenciaba un fin cien-

tífico, consistente en la investigación y el progreso de la ciencia,

la formación de profesionales y la vulgarización y formación del

espíritu pGblico, (12) se ha conservado sustancialmente igual.

Los fines de la Universidad en la Ley de 1929 son: "impartir

la educación superior y organizar la investigación científica, prin

cipalmente la de las condiciones y problemas nacionales, para formar

profesionistas y técnicos Gtiles a la sociedad y llegar a expresar

en sus modalidades más altas la cultura nacional, para ayudar a la

integración del pueblo mexicano •. Será también fin esencial de la

Universidad llevar las ensefianzas que se imparten en las escuelas,

por medio de la extensión universitaria, a quienes no estén en posi

bilidades de asistir a las escuelas superiores, poniendo así la Uni

versidad al servicio del pueblo".

En 1933 se reformulan estos fines con muy ligeras variantes. Lo

mismo hace la Ley de 1945, actualmente vigente, al declarar que "ti~

ne por fines, impartir educación superior para formar profesionistas,

investigadores, profesores universitarios y técnicos Gtiles a la so­

ciedad, organizar y realizar investigaciones, principalmente acerca de

las condiciones y problemas nacionales, y extender con la mayor

ampli tud posible, los beneficios de la cul tura". (14)
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Hay que hacer notar, sin embargo, que las universidades del país

nO siempre han ajustado sus prácticas institucionales a las inten­

ciones de la ley y a las situ~ciones cambiantes del desarrollo

nacional.

_LA LEY _ORGANICA Dp.LA UAM.

1.3Jl Naturaleza y fines

La tradicional distinci6n tripartita de los fines de la uni­

versidad en docencia, investigici6n y difusi6n, es incorporada pl~

namente a la Ley de la UAM en el artículo 20. ya citado.

Por lo que hace a la docencia, se especifica que la UAM impa~

tirá educaci6n superior de licenciatura, maestría-y doctorado, cursos

de actualización y especializaci6n; se excluye por omisi6n la educa­

ción media que otras universidades del país incluyen, yse precisa en

cambio que la educaci6n superior podrá impartirse en sus modalidades

escolar y extraescolar. También se sefiala explícitamente que la forma­

ción de profesionales debe corresponder a las necesidades de la sociedad.

Este mismo énfasis se pone en el segundo fin dela UAM -la in

vestigaci6n- al declarar que deberá atender primordialmente los pro-

blemas nacionales, y realizarse -en relación con las condiciones del

desenvolvimiento hist6rico.

Finalmente se sefiala sin mayor declaraci6n el tercer fin: la

preservaci6n y difusi6n de la cultura.

En cuanto a la naturaleza jurídica de la UAM, la Ley la define

como"organismo descentralizado del Estado, con personalidad jurídica

y patrimonio propio"ClS). Sus facultades. coherentes con este carácter,

quedan precisadas en el artículo 30.
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1.3.2 Autonomía:

No hay ninguna disposici6n en la Ley de la UAM que precise

explícitamente la manera corno, deba entenderse el carácter autónomo

de la instituci6n, afirmado en su mismo título. No habiendo tampoco

ninguna disposici6n jurídica nacional sobre la autonomía universitaria,

SU contenido preciso debe inferirse de la tradici6n universitaria del

país y de las facultades concretas que las diversas leyes otorgan a

las instituciones universitarias autónomas.

En el caso de la UNAM, desde su nacimientq se dejaron oír voces

a favor de su autonomía. José Natividad Macías, Félix F.

Palavicini, Ezequiel A. Chávez, Antonio Caso, Alfonso Pruneda,

Antonio Castro Leal pugnaron a la vez porque el gobierno interno

de la instituci6n estuviese en manos de los propios universitarios y

porque se hiciera caso omiso de la intenci6n original de vigilancia

.d 16· d d 1 b· 1·' , (16) P f1 eo g2ca e parte e os go lernos revo UClonarlOS. ero no ue

sino hasta 1929 cuando se concedi6 formalmente la autonomía, conce-

bida PQr los demás corno facultad controlada en su ejercicio por el

gobierno federal.

En la tradici6n universitaria suele entenderse por-autonomía

la capacidad de la universidad para cinco prop6sitos~

- elegir a sus maestros, investigadores y administradores;

- elegir a sus estudiantes

determinar sus objetivos y, en consecuencia, sus normas de
funcionamiento, programas curriculares y requisitos de nivel
académico;

- tornar las decisiones finales sobre sus programas de investi
gaci6n; y

- disponer de sus recursos. (17)
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Generalmente no se acepta que la autonomía sea un privilegio

concedido a la universidad, sino más bien una condici6n y un modo

de operar de esta instituci6n que, a lo largo de su historia, se ha

mostrado conveniente dado que el conocimiento humano y la investigación

son incompatibles con la coacción externa. La autonomía no significa

que los miembros de la universidad estEn exentos del derecho coman

al qtte están sujetos corno ciudadanos. Tampoco, que la universidad

corno institución estE al margen del juicio que sobre sus acciones

emita la opini6n pGblica o el Estado; ni que la universidad,estE

exenta de la obligaci6n de rendir cuentas de sus gastos. Mucho menos

significa que goce de extraterritorialidad, o sea que el Estado no

pueda, conforme a la ley, perseguir delitos comunes dentro del recinto
•

universitario o que sus miembros gocen del privilegio de contravenir

impunemente el orden legal, si bien las maneras de intervención del

Estado tienen que ajustarse, en esta materia, a las modalidades no

. d d' d" (l8)escrItas e muy lversas tra lClones. .

En cuanto a esto Gltimo habría que ,esclarecer las ideas e

intenciones no escritas existentes tanto en sectores universitarios

como en grupos que forman parte del Estado o de la opinión pública.

Resulta de inter@s recordar la dec1araci6n del ex Rector

Javier Barros-Sierra hecha en nombre del Consejo Universitario de la
. - . - .

UNAM, el 31 de julio de.1968, la cual contiene la más importante d~

finl¿ión de _au t"onomía, expresada por la s autor idades universitarias:

"La autonomía de la Universidad de néxico está definida im­
plícitamente en su Ley Orgánica. Importa sin embargo, aclarar 10
qUe significa esa autonomía frente a conflictos tales corno los que
han padecido últimamente ciertas universidades de nuestro país y
de Latinoamérica.

~~-"':'A

", . ~:. ;¡.
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"La autonomía universitaria es un principio que procede de
la tradición cultural de Occidente y que hoy aceptan, aunque con
distintos grados y matices, la mayoría de las naciones modernas.
Entre nosotros surge con la idea misma de fundar una nueva uni­
versidad, es propuesta formalmente en 1917 por don Venustiano
Carranza y al fin se otorga en 1929. Fue m6vil de esforzadas lu­
chas de maestros y estudiantes por conquistarla, primero, y después
por consolidarla y aún ampliarla.

"A~9J)lia_UniY_ersi~ªriaes, esencialmente, ¡a lioertadde
ensefiah.jnv.estigar y difundfi la cultura. Esta autonomía académica
'no- existiría de un modo completo si la Universidad no tuviera el
derecho de organizarse, de funcionar y de aplicar sus recursos eco­
n6micos como lo estime más conveniente, es decir, si no poseyera
una autonomía administrativa; y si n9 disfrutara de una autonomía
legislativa, que es su capacidad para dictarse sus propios ordena­
mientos. Todo ello, por supuesto, dentro de las líneas generales
trazadas por la Ley Orggnica.

"Ha de respetarse esa autodeterminaci6n de la Universidad;
los problemas académicos, administrativos y poltticos internos
-ae.b.en 's'er resueltos, exclusivamente, parlas universitarios,. En nin­
gún caso es admisible la intervención de agentes exteriores y, por
otra parte, el cabal ejercicio de la autonomía requiere el respeto
a los recintos universitarios; pero diversamente, aunque los univer­
sitarios, corno ciudadanos, pueden ejercer sus derechos constitucio­
nales, )a.Universidad, en 'cuanto a Instituci6n, no puede participar
e.!1_,I?-9lític_ª__milit~nte'J_ª.'L~tªi?ta o de grup,o~_aún cuando en su seno
se discutan libremente las doctrriias~'6piniones e idearios en que
'seapoyan tales actividade's';-ní"pr'etende que su autonomía equivalga
a una sustracción a las leyes de observancia común ni, en particular,
a la impunidad de los actos delictuosos cometidos por universitarios,
dentro o fuera de sus recintos.

"Hay violación de la autonomía, cuando el, Estado, por cualquier
medio, coarta la-'irid'é'peñdencia"a'cadérilic'á de la Universidad _o__tmpide
que ella.se rija internamente; ~ero también existecu~ri~~'~na c~ipo
ración privada, un partido político,-ü'ii grupo y,'eñ-g'ener-a1, cual! :­
quier entidad o fuerza externa interviene en la vida de la Universi­
9.ad, sea al teránd-ola.q.if.iCultando el cumplimiento de'sus tareas o
limitando de un modo o de otro las libertades que la SU5,tentan.

"En nuestros días y como resultado de las tres grandes revolu­
ciones populares, expresadas en leyes e instituciones, la autonomía
u~iversitaria es fundamental para el curso independiente y democrá­
tlCO de la vida de México. La formación de profesionales, investig~
dores y técnicos, educados en la libertad, es esencial para acrece!!,
tar el patrimonio material y espiritual del país y para alcanzar un
desarrollo basado en los anhelos colectivos de justicia. La nación
ha aceptado como suya a la Universidad desde 1910, la ha impulsado,
~e ha proporcionado los medios a su alcance para realizar sus fines.

n la Universidad culmina una obra cultural que responde a los más
altos ideales forjados por la República. Por ello, su existencia,
Su eficacia y su progreso son inseparables del progreso nacional.
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"La autonomfa, más que hn privilegio, entraña una responsa­
bilidad para todos los miembros de la comunidad universitaria: la
de cumplir con nuestros deberes y-hacer honor a la institución,
recordando que la autoridad ~ el orden en nuestra Casa de Estudios
nO se fundan en un poder coe~citivo, sino en una fuerza moral e
intelectual que s610 dependej de la conciencia y la capacidad de
cada uno de nosotros." I

1.3.3 Libertad de Cát~dra.

Respecto a la libertad de cátedra, la Ley Orgánica de la UAM sólo

I (19)define, al igual que la de la ~~ de 1945 , que sus actividades se planearán
I

án " f 1 ... d l'b d d .. d d' . -.. ~20)y programar con orme a os pn:nclplos e 1 erta e cate ra y e lnVestlgaclOll .

La libertad de cátedra se tonsidera un principio esencial de la tradición
I

universitaria. Significa según nosotros, que el maestro es libre de sostener sus
• I

opiniones científicas. La univer~idad debe garantizar y respetar esa libertad

para sus maestros, pero también Jxigir que funden científicamente sus opiniones.
I
I

Tanto respecto de' la autó~omía como de la libertad de cátedra es impor-

tante recordar que su condición ~sencia1 es "un profundo sentido, por parte de
I

todos los miembros de la univers~dad, de su responsabilidad personal por y

hacia la comunidad, como tambiéni ese mismo sentido de responsabilidad, difundido
I

en todo el cuerpo político, es la condición de la libertad de la sociedad a
I

la que sirve la universidad". (2:1)

I
Como se ve la libertad de cátedra guarda una estrecha relación

¡
con el concepto de autonomía. Deben fijarse las condiciones y los

¡

límites de que el profesor¡requiere para hacer uso legítimo de este

i~erecho inherente a la idea misma de universidad. Resulta sumamente

('lmportante entender que esia libertad de cátedra se pone en peligro
I

[Cuando se convierte en una! instancia autoritaria desde la cual se
" . I

~abusa para hacer posible 1~ imposición ideológica, política o gre-
I ' I
'~lal, aprovechando un audi~orio cautivo, mezclando así los objetivos
I '
~~ad€micos con propósitos ~e otro orden.
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LA UA~1 ANTE EL PROCESO DEL DESARROLLO MEXT CANO.

2~' CAIZACTERISTICAS DEL PROCESO ECONOMICO-SOCIAL DEL PAIS.

En los 6ltimos 30 afias M~xico ha logrado mantener un incremento

de su PIB y de su producto per cápita, relativamente constante. Ha

habido también transformaciones importantes en la estructura produc­

tiva y una modernizaci6nlimitada de su economía. La estructura de

clases sociales ha sufrido asímismo algunos cambios significativos.

Estas y otras tendencias indican aspectos favorables del desarrollo

nacional, ampliamente documentados en la literatura especializada.

Por otra parte, están presentes en el desarrollo del país, con

creciente intensidad, profundos desequilibrios económicos y sociales,

propios de las sociedades que integran el capitalismo dependiente.

Estos desequilibrios, cada vez más agudos, están provocando conflictos

sociales que alcanzan inclusive manifestaciones de violencia en forma

ya casi cotidiana.

No es el objeto de este trabajo describir pormenorizadamente

la problemática económica y social nacional. Para su finalidad bastará

destacar las características principales de este proceso de desarrollo

en cuanto tienen relevancia para ubicar a la UAM en su contexto.

2.1.1. Desequilibrio sectorial. "",

Las actividades primarias han disminuido su participación

en el PIB, en tanto que el sector industrial y los servicios la han

increlllentado. Aparenterrjente estas transformaciones serían positivas

para el desarrollo; de 'hecho encubren importantes-desequilibrios.
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En la agricultura la población económicamente activa ha dis­

minuido, entre 1940 y 1972, del 65.4~ al 38% del total, pero el

actual 38% representa ahora 1.576,000 trabajadores más. La participa­

ción de este sector en el valor de la producción disminuyó en este

período de 24.3% a 10. 7~'. Esto significa que el 40\ de la Población'

- Económicamente Activa (PEA) :produce ahora' apenas .el. 10.7% del producto total.

En el sector ind~strial, el incremento en la absorción de mano

de obra es del orden del 8%. Este sector produce el 34.7% del PIH,

pero su aportación crece lentamente, al 3.6% anual.

El sector más dinámico para absorber mano de obra ha sido el

terciario. Del 19.1% que absorbía en 1940, se ha incrementado hasta

representar el 38.5% de la PEA. Como es común en países en desarrollo,

se trata de un crecimiento hipertrofiado: si en 1940 con el 19.1%

de mano de obra se producía el 44.6% del producto, ahora con el 38.5%

de la PEA se produce el 54.S\.

Estas cifras reflejan que el incremento de la productividad

tanto en el sector agrícola como en el terciario no ha mostrado varia­

ciones importantes, aunque las de la agricultura no sean despreciables.

La permanencia de gran parte de la población económicamente activa

en estos dos sectores ~s reflejo de la subocupación.

Dentro del sect~r agrícola, la agricultura no comercial, es

donde se concentra el .mayor porcentaje de la fuerza de trabajo del sec

tor, participa con un menor porcentaje dentro del valor de su producto.

En el sector industrial la parte más dinámica corresponde a sectores

'concentrados de demanda, en actividades de infraestructura industrial

o de producción de bienes suntuarios.
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Estos desequilibrios sectoriales ponen de manifiesto las incon­

gruencias de un modelo de desarrollo tecnológico,poco intensivo de

mano de obra, en un país en que ésta es tan abundante y el capital

tan escaso.

2.1.2 Desequilibrios regionales.

Los desequilibrios sectoriales se manifiestan·a nivel regional.

La agricultura comercial se localiza especialmente en el pacífico-norte.

El incremento constante del PIB se concentra en unas pocas regiones

dinámicas~ ~ un crecimiento desigual, que va demostrando que las

espectativas de que los beneficios del desarrollo se propaguen,

después de una primera etapa, hacia las zonas periféricas, no han

sido corroboradas, y que las ventajas iniciales, naturales o propi­

ciadas por el gobierno mediante obras de infraestructura, s6lo han

favorecido la concentración y la acumulación, agudizando más los

desequilibrios iniciales.

2.1.3. Desempleo y desigualdad en la distribución del ingreso.

La estrategia de desarrollo seguida ha propiciado la desigualdad

en la distribución del ingreso así como la desocupación y el subempleo.

El problema ocupacional, originado en el crecimiento demográfico,

la estructura de la propiedad agrícola y las pautas de desarrollo

tecnológico, no encuentra soluciones convincentes.

La distribución inequitativa del ingreso, vinculada entre otras

causas a la concentración regional, los procesos monopólicos y la

despoiitización deliberada de las clases obrera y campesina, no

s6lo ha persistido sino que se ha agudizado. De 1950 a 1969, creci6
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la participación del último decil de la población, de 49.0 a 51.0%

del ingreso total, en tanto que la participación de los seis primeros

deciles (es decir el 60\ de la población más pobre) pas6 de 24.6% a

20\. Hubo una ligera redistribución a favor de un mejoramiento rela­

tivo de las clases medias (octavo y noveno deciles) y una ligera derrama

hacia abajo, dentro del décimo decil; pero el índice global de desigual

dad (llamado coeficiente 4e Grini) se agravó de 0.50 a 0.58.

2_2 LOS CONFLICTOS AL FINAL DEL SEXENIO 1970~1976.
(1)

Los últimos meses del pasado sexenio pusieron de manifiesto pro­

blemas económicos y políticos latentes en el modelo de desarrollo

seguido. No obstante la dificultad de apreciarlos con plena objetivi­

dad debido a la falta de distancia, conviene reflexionar en los prin-

cipales conflictos tanto 'económicos como políticos a los que se

enfrenta el país y en las expectativas para los próximos años.

--:-' ,/
2.2. 1 Conflictos económico s •

Las medidas económicas no lograron superar la crisis del

modelo de "desarrollo estabilizador" (1955-1970). A principios de la

presente década México entró de lleno a la crisis mundial del sistema

capitalista que se viene gestando desde 1965.La estagnación, recesión

con inflación, característica de esta época se cierne sobre el país.

El crecimiento económico sostenido, que trae aparejado

,tLna fuerte concentración del ingreso, se ha visto roto por la "atonía11971 ) y por la "austeridad" (de 1976 en adelante); el indice de creci­

~ ,lento del último quinquenio ha sido bajo en comparación con el fndice

[lrOmedio de la década pasada.
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Las bases sobre las que se fincó ese modelo de desarrollo se

han resquebrajado y algunas de ellas se han vuelto contra dicho modelo.

La comprensión de los precios de los productos agrícolas ha minado la

productividad y la oferta de materias primas para la industria de

'~roductos alimenticios encareciendo sus precios. El crecimiento abru-

. mador de la deuda externa, básico para financiar el proceso de indus­

trialización dado el raquítico sistema impositivo, se ha vuelto insos­

tenible. La ingerencia de la inversión extranjera, fortalecida a partir

de la mitad de la década de los 50, ha dado lugar al predominio en los

sectores industrial y comercial, del capital monop61ico extranjero, y

a la descapitalización que agudiza el desequilibrio externo.

Aunado a esto, el desequilibrio del comercio exterior, ha dado

lugar a la devaluación del peso - sobrevalorado desde hace años-, y a

la consecuente intensificación de la inflaci6n.

El proceso de industrializaci6n -estructuralmente inf1acionario­

ha agotado la "sustituci6n de importaciones" de bienes de consumo

duradero, y la continuidad de su expansión requiere de volúmenes

ext·ernos de crédito mucho más grandes que en el pasado. Es ta si tua

ci6n se agudiza con la escase~ del cr~dito mundial y junto con

el proceso inflacionario, va en detrimento de la pequeña y mediana

.industria.

Se intentó subsanar la crisis:de la estabilidad política y de

la legitimidad del gobierno, evidenciadas ya en 1968, revivificando

el Populismo .. Se recurri6 a la retórica democrática con ciertas con­

cesiones, a una política "aperturista" con represión selectiva y a un

"tercermundismo" con profundizaci6n de la dependencia.

..~.
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A partir del cuadro 'anterior, las expectativas en materia

económica son:

- Todo parece indicar (entre otros factores, por la dificultad para

obtener crédito, la inseguridad en el agro y el inestable mercado

internacional) que continuará el déficit en la producción agrícola

con sus consecuentes efectos inflacionarios y de reducción de divisas.

Corno contraparte, el incremento de la producción y de la productividad

agricola, imprescindibles para sostener el ritmo de crecimiento indus

trial, implicará una mayor concentración del ingreso, y en consecuen

cía el mayor empobrecimiento y marginalización de amplios sectores

del campesinado, con la concomitante inestabilidad política en el agro.

- El crecimiento industrial afronta la retracción de la inversión

privada y el gasto público en servicios. Se verá frenado porque,

además de lo anterior, tendrá que recurrir a profundizar el mercado

interno (los que tienen tendrán más) incluyendo estratos medios

privilegiados. Esto implica la eliminación paulatina de la pequefia

y mediana industria. En efecto, otras salidas se ven obstaculizadas:

el proceso inflacionario estrecha la posibilidad de ampliar el mercado

interno; la recesión del capitalismo mundial, principalmente de los

Estados Unidos, dificulta la ampliación de las exportaciones. La

gran inversión y avanzada tecnología que requiere impedirán la diver

sificación industrial, además de que ésta no puede apoyarse en el

ineficiente aparato industrial excesivamente protegido por el Estado.

Estre otros factores, algunos ya menc~onados, la escasa 'elasticidad

. de la oferta de productos industriales hacia el exterior y la casi

inelástica demanda de bienes de capital y de materias primas que

requiere la industria, harán en buena parte inoperante la ampliaci5n

y diversificación de las exportaciones que se pretendía con la deva-
luaci6n del peso.
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La polftica económica estatal se adentrará en serias contradiccio­

nes al intentar super~r la crisis económica. El rasgo esencial de

esta po11tica, la austeridad del gasto público, medida antiinflaci~

naria, choca con la exigencia de reactivar la economía.

La reducción de los servicios públicos, el control de sala­

rios más que de precios, la inversión pública selectiva en ciertos

sectores agr1colas e industriales de exportaci6n (petr6leo) o de

sustitución de materias primas'para la industria del acero, y el

término del indiscriminado proteccionismo estatal a la industria

privada, serán las tendencias más significativas.

Por 10 anterior, el saneamiento de las finanzas públicas y

el fortalecimiento del peso no preven el control del tipo de cambio

ni una reforma fiscal ~~e afecte los ingresos altos, asi como tampoco,

por factores políticos, la privatizaci6n de empresas públicas. Con­

templa, en cambio, préstamos del exterior, condicionados a esa politi­

ca econ6mica, y mayores oportunidades y garant1as a la inversión

extranjera para revitalizar la econom1a, además de un encarecimiento

de los bienes y servicios del sector paraestatal.

2.2.2 Conflictos políticos.

Las expectativas·económicas apuntadas se verán matizadas según

se resuelvan varias contradicciones dentro del bloque dominante y

del sistema político en su conjunto, y según sea la respuesta orga­

nizada de los trabajadores industriales y campesinos, y de ciertos

sectores de las capas medias de la población (principalmente estu­

diantes e intelectuales), y de las clases marginadas.
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~ Puede esperarse qu~ la crisis econ6mica 'agudice todavfa más los

efectos sociales negativos del "desarrollo estabilizador", 10 que

se traducir~a en mayor inestabilidad pol~tica. La gradual eliminación

de pequefios y medianos empresarios, que constituyen una de las fraccio

nes de la clase dominante y uno de los pilares del estado mexicano,

la relativa pauperizaci6n de los estratos medios y el franco deterioro

de las condiciones materiales de las clases explotadas, urbanas y

campesinas, (desempleo, inseguridad en el trabajo, encarecimiento de

bienes vitales y reducci6n de servicios públicos) podrían ser fermento

de una fuerte oposici6n política al gobierno.

El sistema político mexicano puede sufrir presiones, hendiduras

y hasta ~quebrajamientos, pero no parece que su continuidad a corto

y mediano plazo se vea amenazada. (2) La implantación de la política

eeon6mica estatal hará imprescindible estrechar la "alianza tripartita"

integrada por la burocracia estatal, los empresarios privados y las

organizaciones oficiales obreras, campesinas y populares, bajo el

predominio del bloque dominante, e.d. del capital financiero monop6-

lico. Se daría así un reforzamiento y endurecimiento del sistema

político que, por 10 demás, no enfrenta enemigo organizado fuerte.

Para evitar fisuras en el aparato político, sin embargo, son de

esperarse algunas concesiones a los pequeños y medianos productores.

Del EjSrcito, que ya participa en política aunque de maneras

diluidas y goza de crecientes privilegios, es difícil saber

quS esperar. Probablemente consolide su posici6n como instrumento

cada vez más imprescindible del sistema de poder, en la medida en

qUe se reduzcan los recursos econ6micos y políticos para satisfacer

las demandas populares.
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_ Las organizaciones sindicales y partidarias de la izquierda

independiente resul tan aún muy débiles ante el partido dominante y las

~;ntrales obreras oficiales, pero es posible que se fortalezcan dado el

~~gaste de las formas de control de estas úl timas.
E"

- De la derecha extrema, representada por los empresarios y

políticos que no acepten la eliminaci6n de privilegios

es de esperar que organice su juego

~.e ofensiva dentro del'propio sistema político, más que como opositora

~Ixterna. Si bien carece de una amplia base social organizada, podría

!I~raerse a los sectores medios y utilizar la insatisfacci6n del lfimpen-
,~

;~Iroletariado, fortaleciendo las tendencias del colonialismo dependiente.

- Dentro de este cuadro, el populismo, como política de mediati­

ací6n de las demandas populares a través de la demagogia democrati -

ante y de limitadas medidas redistributivas, ha empezado a mostrar

us limites. (3) El control de salarios y la reducci6n de los servicios

íGblicos restarían credibilidad a este tipo de políticas, como sucedi6

:on el "desarrollo compartido". El fracaso del populismo podría implicar

lueva efervecencia política y mayor represi6n selectiva, para recaer

referentemente sobre las organizaciones gremiales independientes o

,as que en su lucha se ori~ntaran objetivamente a la independencia de

~as centrales obreras.

Las resistencias al cambio.

Los intentos reformistas del Estado durante el último sexe-

i'
~·,~'2. 3.
l' .'.

han evidenciado las grandes resistencias que se oponen al cambio.

el marco político del país, esas resistencias, que estallan con

,recuencia en forma violenta, parecen muy difíciles de superar.
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En la agricultura, los conflictos originados por la tenencia de

18 tierra, la manipulación campesina y las promesas incumplidas, han

llegado a una situación de crisis particularmente peligrosa.

En el sector industrial, la acción proteccionista del Estado

ha ocasionado una distorsión en la estructura de costos y cualquier

intento de corrección ocasiona violentas manifestasiones de defensa

ie los grupos favorecidos. Por esto y por otras causas,el desarrollo

del sistema productivo se ha limitado, y las expectativas de incre­

mentar la exportación tampoco se han visto cumplidas.

Resultado de estos conflictos, de un comportamiento errático e

impulsivo de los órganos gubernamentales y de las recientes devalua-

ciones monetarias -que evidenciaron serias deficiencias de la política

económica posrevolucionaria- ha sido un clima general de inseguridad,

~desconcierto y desconfianza hacia el gobierno, cual no se había visto

en muchas décadas.

Implicaciones para la UAM.

La referencia hecha a los conflictos económicos y polí­

~ticos que vive el pais y las tesistencias que encuentran los intentos
~-,

fde reforma permite ubicar con mayor precisi6n a las universidades

I~~Y en particular a la UAM en el contexto en que operan.

Para el futuro inmediato es posible prever que, entre las válvulas de
~r:"'~';:;-

~~aDe, se amplíe ligeramente la libertad de expresi6~en la prensa de oposición, se

~nceda mayor juego a los debilitados partidos políticos y se siga prestando atención
p.ferencial a la educación media y superior, asimismo es posible que se impongan,

~~ nombre de la eficiencia, diversas medidas restrictivas sobre el comportamiento
¡de'la
t,¡ población de profesores y estudiantes; entre ellas, quizás, un freno al
~'~;

¡s'i.ndicalismo universitario.
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En todo caso, las politicas de austeridad establecidas por

el gobierno federal afectan, seriamente, como ya se está compro­

bando, la vida universitaria nacional.

2.3 MANERAS COMO LA 'UAM REFUERZA EL SISTEMA SOCIAL VIGENTE.

Es imposible, por falta de estudios sistemáticos, precisar

cuál es el comportamiento de la UAM en el complejo.contexto social

en que está ubicada. No s6lo está recibiendo de maneras muy varia­

das las influencias del sistema social sino que a su vez ella tam­

bién está actuando sobre dicho sistema. Su compot.tamiento institu

cional concreto incide, por ejemplo, sobre la acumulaci6n de la

riqueza, las variaciones del empleo, las luchas por el poder, la

socializaci6n de los diversos grupos sociales, etc. Aunque sea

aproximadamente,· impo~ta precisar algunas de las maneras en que

nuestra Instituci6n ref~erza el sistema social vigente.

2.3. 1 Los servicios que presta la UAM

Por su propia finalidad de desempeftar funciones Otiles

a la sociedad, la actuaci6n de la UAM conlleva necesariamente

~fectos de reforzamiento del orden social, como puede fácilmente

comprobarse al examinar sus tres funciones básicas de formaci6n

de profesionales, inve~tigaci6n y difusi6n cultural.

2.3.1.1 La formaci6n de profesionales

En lo cualitativo, el disefto funcional de las carreras

tiende a adaptarse a las profesiones requeridas por el mercado de
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trahajo; las prácticas, métodos de enseñanza-aprendizaje y

demás elementos curriculares suelen también estar ·en correspon­

dencia con los modelos de ejercicio profesional que rigen en el

mercado.

En 10 cuantitativo, el hecho de que la mayor parte de las

carreras se establezcan en función de la demanda estudiantil y

que ésta se norme en gran medida por las expectativas de remune­

ración en el mercado de trabajo, tiene por resultado que la

oferta de educación refuerce la estructura de servicios profesio­

nales vigente.

No se trata de un reforzamiento determinista y mecánico,

desde luego, ni tampoco es ésta una situación que la universidad

pueda modificar f~cilmente. Pero si importa sefialar la importancia

de un análisis concreto de las carreras que ofrece la UAM. de su

filosofía, orientación y currículum, y de los nexos explícitos o

implicitos que guardan con las profesione~, los gremios profesio-

nales y el sistema económico. Si las profesiones, concebidas

como grupos de presión social y estructuras de poder, conforman

nUes tras carreras y las subordinan a sus interes~s ~no por mala voluntad

de nadie sino por la fuerza misma de los procesos sociales- nuestra Universidad
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estaría reforzando las pautas que rigen el ejercicio profesional,
t.
)a organ izaci6n del trabajo y la remuneración ocupacional, contri-
"

buyendo asi a mantener las injusticias de nuestro sistema económico

y social.

2.3.'1.2 La investigación científica y te~nológica,

Otro tanto debe decirse de la investigación científica y tecno-

lógica que realiza la UAM. La capacidad de generar conocimiento se

or}~nta de hecho, en gran medida, a satisfacer los requerimientos

de la producci6n conforme a la tecnología establecida.

La orientación de las investigaciones realizadas en la UAM

depende de factores diversos. En ella influye principalmente la pre-

ferencia por ciertos temas de investigaci6n que responden a intereses

personales o académicos del investigador o a requerimientos del de-

sarrollo científico internacional. Influyen también motivaciones de

prestigio institucional; en menor medida influye la atracci6n conna

tural de los investigadores por problemas que pueden ser relevantes

en la producci6n de bienes o la prestaci6n de servicios. Y finalmente,

aún en menor grado, influye la demanda específica por investigaci6n

pagada, de parte del sector productivo) público o privado, que es

entre nosotros todavía muy exigua. En el juego de estas influencias

casi no tiene lugar la reflexi6n crítica sobre el significado social

~ econ6mico de las investigaciones que se emprenden, con lo cual la

- lnvestigaci6n científica viene a sufrir de hecho la misma distorsi6n
[-

~~ue el resto de la oferta de bienes y servicios producidos: no se
~

f
~rientn a satisfacer las necesidades b§sicas de las grandes mayorías.
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Estamos aún muy lejos de que la investigación que realiza la

mtFEmeabece.una~t~ndenciaa b~s~ar el de~ea~o "estilo proPio".de
~s~rro110 clentlfIco y tecnologlco que dIsmInuya la dependencIa dee,
'¡jteeonomía nacional y aumente el empleo. Lo realizado es aún insu-
¡,;.~.':,

'i~1ente para que la investigación contribuya a generar un proceso

:finnovaeipn tecnológica acorde con los cambios sociales requeridos.
""JI J

~{fi_: ..

1'.1,,:.3. 1 • 3 La difusión ~ultura1.

Las actividades de difusión cultural y de extensión universitaria

lf.'~"muehas universidades se ven requeridas pOr diversas exigencias y

~~andas. Si bien ya no es tan frecuente que se conciban corno activi-

'ades va10ra1mente neutras, orientadas a difundir una cultura de re­

inamiento, todavía la gran mayoría de los proyectos adolecen de des­

'iaeiones en su orientación y significado social. A veees pecan de

<~tencialistas, intentanto remediar superficialmente necesidades de

~ población sin atender a sus causas; a veces instrumental izan a
!.':

'as comunidades destinarias para satisfacer los complejos de culpa­

iIidad social de estudiantes y profesores; a veces inclusive explotan

dichas comunidades aprovechándolas para "prácticas de campo", sin

t.ue los resultados de los estudios sirvan efectivamente al progreso

te esas poblaciones.

El significado social último de las actividades de difusi6n

se tiende a

más la de ampliar

dista mucho de ser satisfactorio.
,textensión de la UAM,

~n análisis serio de las relaciones de la cultura que
i,:
lifundir, con la cultura popular y los valores en

!e Sustentan. La preocupación dominante parece ser

que

Ha faltado

estas
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el acceso a una cultura de clase, que la de cuestionar las implica-

ciones sociopolfticas de esta cultura y revalorar las culturas

populares y su significado. Afortunadamente el proyecto, ya apro­

bado del servicio social responde a planteamientos más profundos.

Es de esperarse que abarque gradualmente a más alumnos y profesores

para vincularlos más con los medios populares.

Independientemente de que no se comprueben en la realidad los

prop6sitos originales de vincular la UAM con los medios populares

y, más concretamente, con su entorno circundante, hay condiciona-

mientos de la estructura social que estrechan los límites en que

las actividades de extensi6n o difusi6n pueden contribuir a un cambio

social. Más bien tienden a reforzar -las más de las veces sutilmente-

modelos cultur~les vinc~lados a la ideología de dominio, y contribuyen

así a la legitimaci6n del orden existente, corno se dirá en 2.3.4.

2.3.2 La se1ecci6n de estudiantes.

La funci6n de seleccionar elites para desempefiar determinados

roles sociales, propia de los sistemas escolares en las sociedades

estratificadas, se lleva a cabo en México con algunas características

específicas. Ciertamente se ha roto la rígida selecci6n que existía

hace varias décadas, .al lograrse un mayor acceso de las clases popu-

:lares a la educaci6n, inclusive la superior, y se ha conseguido que

en muchos casos individuales la educaci6n contribuya a un fuerte
•

asc~nso social. Pero ni la fuerte expansi6n escolar -que se ha

,ajustado a la "demanda" y, por tanto, tiende a reproducir la estra­

tificaci6n vigente-, ni la gratuidad de la enseñanza -que es más

bien un elemento simbólico para reforzar la apariencia de tratamien

to igualitario- han logrado superar la tendencia fundamental del
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sistema escolar mexicano a reforzar y reproducir la estratificación

existente. La política educativa nacional ni siquiera ha intentado

definir 10 que entiende por proporcionar "igualdad de oportuni­

dades",menos aún ha podido llevar a la práctica este postulado.

El creciente acceso a la enseñanza superior en México se ve

acompañado de una serie de fenómenos que frustran un verdadero

proceso de igualaci6n social (aunque fuese basado en los criterios

meritocráticos, sumamente discutibles, de las democracias occidentales).

A la fuerte selección progrésiva que efectúa el sistema escolar, se

suman los costos reales diferenciales que tiene la educación para

los diversos estratos, la desigualdad efectiva en las condiciones

de competencia ante el mercado laboral por razón de características

culturales, el subempleo forzoso de personas con niveles superiores

de educación y la consiguiente devaluación de la escolaridad.

~sí, las ~lites políticas, empresariales o financieras que

detentan los puestos de mayor poder y riqueza han sido en buena parte

alimentados por el funcionamiento re~l de las universidades del país.

En pocos casos ha servido la educación por sí misma para acceder a

dichas élites; en los más ha confirmado y ratificaco el status

social de quienes por familia o compadrazgos pertenecen a ellas.

Por su diseño y desarrollo real, la UAM se ajusta enteramente

al proceso de selectividad social que opera el sistema educativo

nacional. No se distingue sustancialmente nuestra institución de

otras universidades públicas ni por sus políticas de admisión o

promoción, ni por el tipo de profesores o investigadores ni por la

Conciencia de su relación con el proceso de selectividad en el que

colabora. Habría que examinar si algunas medidas c~mo el sistema de
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.cuotas o la restricción a la inscripción de tiempo completo en el

turno vespertino, han provocado una mayor selectividad social~..
...-:.

2.. 3.3 La UAM y la desigualdad social

Como el conjunto del sistema educativo nacional"la UAM refuerza
'",-

las tendencias a -la desigualdad, propias del sistema social del país~

Son conocidas las tenden~ias crecientes a las desigualdades de la

pob1aci6n, sea por razón de su ingreso, de los sectores productivos

en los que trabaja o de las regiones en que habita.

Según recientes estudios, en México el ingreso de las personas

con enseñanza superior creció más rápidamente que el ingreso per cápita

nacional en los últimos ~fios, cosa que no hicieron ninguno de los

grupos de escolaridades inferiores. Dentro del grupo de personas con

educación superior se observa también una tendencia a una mayor

concentración en favor del tres por ciento superior. No es ciertamen-

te la sola escolaridad superior la responsable de estos fenómenos,

pero sí está indiscutiblemente asociada a los procesos de concentra-

ción y acumulación del ingreso.

Muchos datos podrían también aducirse para mostrar que el

desarrollo universitario' -particularmente la oferta de carreras y

especia1izaciones- corresponde a los desequilibrios sectoriales de

la economía nacional. Por ser concebidas las profesiones como servi­

cios sujetos a la oferta y la demanda, son escasas y débiles las

carreras orientadas al sector primario y, dentro de él, a las acti­

vidades más tradicionales del mismo; igualmente sucede con las acti

vidades no modernizadas del hipertrofiado sector de los servicios.
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En cambio, la oferta de carreras es particularmente abundante en
"=
profesiones que -por su naturaleza o por la orientaci6n de su

ejercicio en nuestra sociedad- corresponden a actividades econ6micas

más dinámicas y mejor remuneradas. De esta manera se refuerzan los

distanciamientos econ6micos con la educaci6n universitari~~

Otro tanto puede decirse de los desequilibrios regionales.S6lo

en fechas muy recientes se han establecido universidades en las enti-

dades más rezagadas, y es conocida la penuria extrema de educación

superior en la mayor parte de los Estados del pafs.,Las tres unidades--
de la UAM, ubicadas en la zona metropolitana, refuerzan de hecho

el centralismo desproporcionado de los servicios universitarios en

el paf~~~mpoco destaca~ todavía programas o actividades de apoyo

y co1aboraci6n de nuestra universidad en favor de las instituciones

de provinci~

El modelo seguido por el país para su desarrollo econ6mico

y social, que implica fuertes desigualdades, determina también que

esas desigualdades se vean reforzadas por la enseñanza superior; y

no son aún notables los esfuerzos de la UAM para contrarrestar ese

reforzamiento.

2.3.4. La UAM y la legitimaci6n del sistema.

Se han estudiado poco las maneras como las instituciones

universitarias contribuyen a la legitimaci6n social;,,~ro suele re­

conocerse que las universidades apoyan y refuerzan la._~d~.~~~gJ_~~~_!-
___---_" _ •••••.•• ,., _ .• _ • ••_. __ J __ • "_._. _ .• _ , •• _ ••• __ .",.,~~.__.,_ ••_, ••• __ , ••- ••••

nante no s6lo por el diseño de sus pr,ofesiones y los va.1.()res.enqu.e--'" ~ '-_.,"' -.-

!.~~as se basan, sino príI1c ipalmente porque en su organi zación int~I..l!.él

y en las relaciones interpersonales que fomentan, .!.~P.!"oª_~_<;'~.I}._l.os

CÓdigos, roles, símbolos y valores en que se encarna esa id~~l~Kía.~/
- • --'-:>r:"""_
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-.
Así, se han se~alado interesantes analogías entre los modelos

organizativos universitarios y las características de una determinada

organización social.

del país, c?_~~_b_?_r-§I: __~~__~~~ __~_~~.:~_~!._~ que I~?_~~_~di_~_!!!~~.j~!~~~a-

l ic en la ~~_~E.!a ~~I!l~~~~_~~__~_~~~?n~.~_~~~~~.~?'~ _~?~~.-~ + ~xi~Q.

sociaL__es!á vinculado a ello.______ _ __ o_o••__ .... • ••••• • •

Es cierto que existe también la capacidad de la universidad

para generar modelos culturales e ideologías contestatarias del

orden vigente, y qu~uestras universi~ades prop~~I1a~ ~st~s ideologías
-~.

-a veces muy enfáticamente- en forma verbal. Pero ésto sólo señala
~ . l",

una de las muchas contradicciones en que sé d~~aten forzosamente
. ~' ".' -,.... ., ,',

lds universitarios. La verdad es que se carece de canales operativos
.;: ~.. -' .- .- _< _~'": ;-.' ; .. e ~. ,~ -::: '; ..: .: ..

por los estudiantes y profesores, y para que ~e

~:gren institucionalizarse en formas vale~e;a~)
~Por otra parte, la mayoría de los egresados se muestran

---.-..•.. _ •. ._ •.. o".: _:__ .•_-~~-._:___•.•., _". ....... ". o.,.;:. --:--',:-- ...~:. ~., .;:: - ~

.no!malmente sin la consistencia ideo]ó.g.tc;_Si-qu..e-t\-!\.'i-eL9!L~_Uandoestu-.--_._, ...--~----,-----.- ..... -_ ....-_ .. __....._.... _----_.. --_ .. -' ," .. _~ .. _-:..-:-----_.-

diantes. La actitud critica dificilmente sobrevive a los embates
____o • -_.::..- -". -, - _. -•• • .••• _ ••.•••• : __•••••• _. ..:- ._, ..... ,_ •••• '.,., " • ; • __ 'o - ..~ 'c: ~- "f'--:"--:::'7--"'~~'~

~el sistema social y político . ..'
-----------_.__ ._--- o •••• - • (

:.;.

:·2 •.3. S
.... ,- .. .:..la

;.~

Las alianzas del poder

La raíz de laviriculaci6n de la UAM con el orden social
.... . .~. ~. r; ':':. ;:.; T G ej· . u e ... ;:: 1

~}';~gent-e debe buscarse, como en el caso de cualqu.i.er o.t,ra institución
,1, • '. '••

~.;~S~.cial, en sus alianzas con las instancias de poder.

Por ser instituci6n pública, desde luego, existen v5nculos

de la UAM con el aparato político, que su autonomía formal de ninguna
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manera logra superar.\~ manifestaci6n más contundente de estos

vfnculos consiste en su dependencia financiera del Estado, la cual

condiciona de manera decisiva la posibilidad de acciones tendientes

a cambios sociales y políticos que fueran más allá de 10 que tolera

el propio Estado.,'
~. /

Dada además la falta de un funcionamiento normal de la vida

política nacional, los universitarios fácilmente traducen sus opcio

nes políticas personales en acciones que tienden a involucrar a la

instituci6n; grupos de profesores, funcionarios y estudiantes

establecen alianzas con grupos políticos de diverso signo. Muchas

de estas alianzas cancelan las posibilidades de cooperaci6n al

cambio social que pudieran representar las universidades.

Independientemente,de este tipo de alianzas deliberadas y

programáticas, las posibilidades de la universidad se ven fuertemente

condicionadas por las alianzas de clase, propias de su alumnado y

profesorado, entre quienes predominan las clases medias. Aunque se

proclamen solidaridades de clase con el proletariado y aunque las op-

ciones institucionales a favor de las clases oprimidas tengan un

valor efectivo en la lucha política, la pertenencia de clase de

profesores y estudiantes limita decisivamente el alcance de las

acciones universitarias orientadas al cambio, y de muchas maneras

refuerza las alianzas con el statu guo.

Podrían precisarse los peligros de otras alianzas de poder,
í:,

t
.con los gremios profesionales, los grupos financieros o las organi-

~zaciones empresariales que limitarían las posibilidades de nuestra
,\

Universidad en este mismo sentido.
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¡Como conclusi6n de este apartado, la UAM refuerza de múlti
~ ."-

pIes maneras -muchas de ellas inevitables- el orden social vigente.

Sus limitaciones y restricciones deben ser tenidas en cuenta si

hemos de precisar su comportamiento social.1

2.4 -1A__ UAM COMO INSTANCIA POLITICA.

Por todo 10 anterior es claro que la UAM, como en general las

universidades de América Latina, es disfuncional al sistema social

en algunos aspectos y funcional en otros. Sin embargo, '10 que es grave
'\

-y común a la mayor parte de las instituciones- es la incapacidad de

definir con alguna precisión y controlar la propia disfuncionalid~i~

La ausencia casi absoluta de cohesión interna y de propósitos comunes,

aunados a una autonomía formal, hace de la universidad campo propicio

a la intriga y al enfrentamiento.

_pesde el punto de vista específicamente político, la univer-

sidad latinoamericana se encuentra desgarrada entre la exigencia

de servir al sistema social que la creó y le da apoyo, por un lado,

y el deber político de poner a discusión el sistema prevaleciente y

generar nuevas al ternativas de sociedad,por.-.el ot~ El problema a

dilucidar en una primera :instancia es el relativo a la naturaleza de

esta contradici6n y las implicaciones que conlleva para el quehacer

universitario. Como un primer paso se examinarán aquí los puntos de

Contacto y de fricción entre el poder político establecido y la

universidad; sólo así será posible encontrar el contenido real, los

limites y las posibilidades de la autonomía en una sociedad depen­

diente como es la nuestra.
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Distinguiremos cinco partes: la primera pretende explicar

brevemente cómo el sistema político y la cultura política influyen

en el quehacer de la universidad. La segunda señala las funciones

propias de la educación superior, destacando las contradicciones y

las diferehcias entre la universidad funcional y la deseable. El

tercer punto es un intento por definir sociológicamente la autonomía,
~-:
~ .•..

precisando sus contenidos. En el cuarto punto se pretende especificar,

en base a los anteriores y a la historia reciente de las relaciones

Universidad-Estado, 10 que el gobierno espera de la Universidad, para

después ver 10 que la Universidad podría esperar del Estado. Final ­

mente se plantean las bases para una discusión de las relaciones

entre la situaci8n interna y las presiones externas, como elemento

:crucial para definir las posibilidades reales de la Universidad para

contribuir al establecimiento de nuevas estructuras.

2.4.1 El Sistema Político.

Nuestro sistema ha sido definido formalmente como

•

una democracia. No es posible señalar, sin embargo, que en él se
~;

,l.. •

regIstren siquiera las características de la democracia liberal,
~~~
c~

~.enos aún las de la democracia social. Puede decirse que el régimen
l!'~

~~ ..~

~s autoritario, dotado de mecanismos que vinculan al Estado con las
~~
~~~as y que ha contado con la flexibilidad necesaria para resolver

~"

~. caer aún en la dictadura, las contradicciones que surgen en el
,.~.

~)~

de'la sociedad.

En el campo de la educación, es interesante hacer notar

~~e por muchos años las posibilidades de ascenso burocrático no

~tUvieron condicionadas a la obtención de un título universitario,
WG,que el sistema a través del partido dominante fue capaz de absorber
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a dirigentes campesinos y obreros dotados de talento, pero sin

preparaci6n formal.· Hoy en día -ante la tecnifícaci6n progresiva de

la administraci6n pública-, tal situación tiende a desaparecer.

Es importante el hecho de que, a medida que se pone más énfasis

en la educaci6n formal como carta de presentación para el acceso

al poder, los mecanismos de control político tienden a modificarse.

El desarrollo reciente del capitalismo en México ha tran~

formado características tradicionales del sistema político. A

medida que el modelo de "desarrollo estabilizador"iba agotando

sus ~osibilidades como alternativa viable, (o sea de un crecimiento

que abarcara progresivamente a las capas mayoritarias) los regíme­

nes posrevolucionarios presenciaron el irremisible ensanchamiento

de la brecha entre los programas, las promesas y la Constituci6n,

por una parte, y la realidad por otra. Se produjo un inevitable

acotamiento del margen efectivo de acci6n del gobierno en razón

directa del aumento en el poder económico de los grupos industria­

les, y por ende de su capacidad de presión. Modificar las bases

del sistema económico parecía un riesgo innecesario mientras el

auge industrial permitiera mantener vivas las expectativas de

acceso: ante estas circunstancias era difícil que algún gobierno

aceptara la responsabilidad de un cambio importante aunque fuese

Consciente del progresivo deterioro de los mecanismos de control

político y de la creciente ineficacia del aparato productivo.
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2.4.f.1 La estructura.

Dos características de la estructura política generan par-

ticularmente consecuencias sobre la vida universitaria:

La tendencia a la concentración del poder y la ausencia

de una auténtica lucha partidaria.

La concentración del poder en México tiene varias impltca­

ciones. El hecho de que la estructura de poder sea jerárquica y

cerrada, tiene consecuencias negativas para las universidades. Es

difícil imaginar que el conjunto de la clase política tradicional

permita que exista un sector que desafíe las reglas establecidas

y se sitúe más allá de su control. La concepción de la universidad

como parte del complejo, engranaje del Estado sigue vigente; la

misión encomendada a las instituciones de educación superior y

la autonomía no autorizan a la universidad, según la ideología do

minante, a salirse de los cánones establecidos en la práctica

política. Esta es una de las explicaciones de que las altas auto

ridades universitarias sientan más la necesidad de guardar una

relación estrecha con las jerarquías externas que con la comunidad

universitaria en muchas ocasiones.

Ello no obstante, la historia de las universidades presenta

casos en que las autoridades universitarias asumen su responsabi­

lidad de líderes de sus comunidades y son además eficaces negocia

dores frente al Estado.

Por otra parte, la falta de un pluripartidismo consolidado

es importante para explicar las muy reducidas posibilidades que

existen para expresar y canalizar la disidencia. A pesar de esta
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contradicci6n que sufre la autoridad universitaria, es posible

que encuentre con madurez, habilidad y sabiduría, el justo equi­

librio requerido.

Las acciones políticas relacionadas con intereses externos

son explicables pero debieran realizarse en los terrenos de la

lucha por el poder, pues desquician con frecuencia la vida acadé

mica de las instituciones, y ponen en peligro su verdadera función

crítica.

2.4.1.2 La cultura política.

La cultura política compiendci las pautas de obediencia o

rechazo de los individuos frente a la autoridad. Comprende tambi~n

la naturaleza de los vínculos que se establecen en la contienda

política y la simbología que los acompafia y los define.

Nuestro sistema pone un énfas{s especial en la capilaridad

a trav~s del ascenso individual, substituyendo con ello sus oblig~

ciones de mejoramiento colectivo de las capas necesitadas de la

poblaci6n. Así, se ha reforzado la idea individualista de que la

vía al ~xito estl no en la cooperación, sino en la astucia personal

para el beneficio propio. El sistema lo exige así; no vale la

adhesión a grupos sociales y a principios, sino a personas, así

se refuerza la estructura piramidal del poder. Este condiciona­

miento cultural permea toda la vida de la Institución universita

ria; no es, pues. tarea simple crear una comunidad, en este caso

universitaria, en la acepción profunda del término.

Como consecuencia de 10 anterior, se da el caso de muchos
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obtener puestos políticos.

La falta de respetabilidad social de las profesiones aca-

démicas ha sido en buena parte reforzada por los pr0pios académicos,

que consideran a la vida universitaria en un nivel inferior y no

simplemente diferente a la carrera burocrática.

2 • 4 • 2
. (4)

La universidad funcional y la universidad deseable.

La Universidad tiene funciones que se le atribuyen por

su naturaleza o por ~radici6n, y otras que se le han agregado a las

primeras en virtud de las circunstancias específicas en que se vive.

Estas funciones no siempre son complementarias y en ocasiones tie~

den a entrar en contradicci6n. Además -como se explicará más ade-

lante- las tareas tradicionales generan procesos no esperados que

colocan a la Universidad en contradicción consigo misma y en con-

flicto con el Estado y con determinados sectores de la sociedad.

Las funciones tradicionales son:

- la tarea científica

- la contribución a la socialización, es decir la adapta­
ci6n al sistema social;

- la selección de los que habrán de desempeñar los roles
que genera el sistema productivo;

- la contribuci6n al proceso de movilidad social, o sea
el tránsito de un estrato social a otro;

la transmisi6n y difusión de la cultura.

No es éste el lugar para detallar el contenido de los puntos

anteriores, pero sí conviene destacar algunas de las contradicciones

que surgen del funcionamiento de la Universidad, y de su entrevera

miento con la dinámica social.
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La universidad cumple un papel clave en la reproducci6n del

sistema social vigente y en su legitimación. Sin embargo, la natu­

raleza misma de su actividad le permite ser consciente de su ubica

ci6n dentro del orden social. Se encuentra en la curiosa situaci6n

de estar haciendo la crítica del sistema social y la crítica de sí

misma a un tiempo. Es esta torna de distancia y de conciencia con

respecto a ella misma, lo que permite no ser un mero apéndice de

la estructura de dominaci6n, aún cuando esté -parad6gicamente- in-

serta en ella. Es lo que da impulso, además, a las tendencias difu

sionales que ya subyacen en el seno de la sociedad.
~

La universidad legitima al sistema social a través de tres

procesos : la socialización, la selección y la movilidad socia~1

La socializaci6n .del estudiante como proceso de interna1iz~

ción de valores y actitudes destinados a apoyar el desarrollo,

entra en franca crisis debido a la capacidad crítica que se despierta

en los estudios universitarios; es ésta una de las fuentes más im-

portantes de conflictos .internos.

~El proceso de selecci6n, a su vez, funciona sin alteraciones
''';-

sustanciales; los profesionistas que egresan son en general aquéllos

que se ajustan a las características valorales requeridas por el

sistema social. La universidad podría contribuir a la innovavi6n y

al cambio ..reestructurando las profesiones, o sea creando roles hasta

ahora no atendidos por la educaci6n superior, destinados al servicio

de los grupos más necesitados y en las áreas clave menos atendida~

La demanda estudiantil por las nuevas carreras dependería de la

capacidad de canalizar la crisis de valores y de hacer prevalecer

Una ideología contestarja de la dominante. Se trataría evidentemente

de un proceso dialéctico, en donde el servicio social comprometido
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(punto de partida de una nueva concepción de las profesionesl

;equerir5a mantener vivas las inquietudes de profesores y estudian-

tes y alterar los criterios de selectividad social y profesional

prevalecientes.

Respecto al papel de la educación superior en la movilidad

o ascenso social, existen algunas razones poderosas y suficiente

evidencia para concluir que el proceso está viciado. \La universidad

no trata imparcialmente a las diversas clases sociales. Los estudian

tes van siendo filtrados en las diferentes etapas del proceso

educacional y hay elementos para suponer que el fracaso de los

desertores se debe fundamentalmente a factores extraescolare~ entre

los cuales la situaci6n de clase juega un papel decisivo. Sólo un

pequefio porcentaje de los integrantes de los grupos so~iales menos

favorecidos llegan a la universidad y menos aún logran no ser eli­

minados en los estudios profesionales. ¡Los pocos que logran concluir-
su carrera se ven después discriminados de los mejores empleos por

carecer de relaciones sociales, contactos e influencias, o por no

tener las características culturales que la clase dominante arbitra

riamente exige para dar acceso a dichos emp1e00
Le..

~stas-limitaciones de la universidad como mecanismo de movi-

lidad y el papel que dicho proceso juega en seguir legitimando el

orden establecido, son factores que están a la raiz del descontento

universitario y de las frecuentes fricciones con el Estado.

Hay,pues, elementos funcionales al sistema y otros que no 10

Son. Nuestras universidades oscilan permanentemente entre los dos

extremos ciJtegori za<.1os C()1)IO universidad funcional y universidad

deseable.
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La sociología de la autonomía universitaria.

La sociología postula -en una de sus corrientes más im-

portantes- que el desarrollo político de un país se caracteriza por
I

~~ grado de diferenciación institucional, e.d. por la existencia de

instituciones que desempefian funciones específicas._Esta dif~rencia-

ci6n va creando, dentro del proceso social, instancias de crítica,
---.- ...- - ----_._ .. -

reflexi6n y poder que se encuentran al margen del control directo,

y que son indispensables para renovar la sociedad y evitar la acumu­

laci6n excesiva del poder político.

Así surgen instituciones sociales cuya acción política no es
/

direct~. Entre estas instituciones/encontramos por ejemplo a la uni-
-'

versidad o a la prensa. Las sociedades en donde estas organizaciones

forman parte de la burocracia central, en el sentido de que sus líne~

de decisi6n parten del Poder Ejecutivo, están condenadas a un nulo

desarrollo politico o a una violencia represiva continua. La creación

de espacios sociales aut6nomos es básica para entender la autonomía

universitaria como parte de un proceso más amplio de diferenciación

política.

La autonomía -entendida como "toma de distancia y de conciencia"

respecto a la sociedad y al Estado- se da desde abajo, en el seno

de la misma universidad, como conquista paulatina de la libertad de

pensamiento y expresi6n. Por ta~to, las características propias de

la autonomía se encuentran, con diferentes grados de desarrollo,aun

en las universidades que no son formalmente aut6nomas. Este fenómeno

comienza a manifestarse incluso en las universidades privadas.
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En varios países el Estado no tiene que reconocer formalmente

la autonomía de las universidades, precisamente porque se respeta y

se garantiza socialmente su funcionamiento específico. En México la

concesión formal de la autonomía ha creado graves conflictos porque

no corresponde al grado de desarrollo político del país; en este
,J .

sentido podernos aseverar que ~_a autonomía opera a-la-ve-z corno punta

de lanza de un proceso de limitación del poder estatal y como ele-

mento que no tiene más sostén que ella misma. En este contexto la

concesión de la autonomía por el Estado ha servido para anticipar

comportamientos políticos que no corresponde~ a la tolerancia acep-

tada por el proceso político general del país.

La autonomía, además de sus contenidos académicos, incluye

la capacidad de la universidad para actuar en-la sociedad conforme

a sus propios términos. Este aspecto de la autonomía es el menos

desarrollado y tiende a entrar en conflicto con las características

de concentración del poder y control jerárquico, propias del sistema

político mexicano.

2.4.4 Relaciones Universidad, Estado, Gobierno.

Para los efectos de este ~rabajo es sumamente importante

tratar de distinguir entre dos términos que usualmente se confunden,

a saber:Estad6 y"Gobierno: Por' el primero proponemos entende~ en sentido jurídico al

Conjunto de las instituciones jurídicas nacionales que surgen a

partir del orden legal establecido por la Constitución. Se comprende

en '1e , la estructura que integran los poderes públicos: legislativo,

ejecutivo y judicial, y que se extiende a los organismos descentra­

lizados y a las empresas de participación estatal. En este sentido
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cabe anotar que universidades como la nuestra forman parte del

Estado, de sus instituciones y se encuentran dotadas de personali­

dad juraica en los términos y para los fines establecidos por las

propias leyes. El gobierno, por otra parte, constituye una entidad

compleja que integra parte importantísima del Estado: la organización

del Poder Ejecutivo de la Uni6n.

La confusión 'terminológica que nos proponemos aclarar no es privativa de
- -

la universidad, sino que suele darse también en los medios políticos. Ello se

debe, de manera fundamental, al hecho de que en una .estructura po­

lítica como la nuestra, el Poder Ejecutivo cobra un papel despropor-

cionadamente dominante sobre los otros dos, y al titular que ~10 enca-

beza suele vérse1e como el órgano supremo del Estado, en algunos

casos como su encarnaci6n misma, y m resto de las instituciones

-particularmente a los poderes legislativo y judicia1- se les ve

como órganos de acompañamiento para la toma y la ejecución de las

decisiones políticas. Esta subordinación que no se expresa jurídica

pero sí políticamente, es la que la universidad no se muestra dis­

puesta a 'aceptar. No es tanto el rechazo al orden jurídico formal

como a la vida política práctica. Se entiende que la realidad del

Estado no s6lo comprende el orden normativo sino que se refiere

también a la práctica política que tiene lugar al lado del estable­

cimiento jurídico.

Para precisar la ubicaci6n y la responsabilidad de la univer­

sidad, es importante mantener la distinción entre estos términos de

Estado y Gobierno, sin olvidar también la necesidad de diferenciar

entre realidad formal y realidad de hecho.
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Para los efectos de este trabajo consideramos conveniente

partir de una doble consideraci6n, que sería la siguiente:

l a) En el orden formal parece no haber lugar a duda en el

sentido de que la universidad forma parte del Estado, es, por

ministerio de ley una de las instituciones jurídicas nacionales.

Esta situaci6n que guarda no la priva de la funci6n crítica

y autocrítica de naturaleza especial que debe guardar frente al

resto del Estado y frente a sí misma. Su separación frente al

Gobierno no presenta lugar a confusión alguna.

b) En el orden político práctico, en el que ha tenido lugar

la confusi6n entre Gobierno y Estado, es l6gico y además deseable,

que no se considere a la universidad como parte de este último

puesto que equivaldría a considerarla como parte del gobierno.

El proceso de relaci6n entre Universidad y Gobierno es sin

embargo constante, y obedece a necesidades que cada uno tiene

frente al otro. Este proceso de relaci6n suele transcurrir en una

variedad de matices que giran entre los polos de la armonía y el

conflicto ..

Es por ello que el marco jurídico existente, resulta dema­

siado estrecho para describir estas relaciones.

Considerarnos que la universidad debe te~er una dinámica

propia que si bien no puede ser ajena a la del gobierno, sí debe

ser distinta, a fin de que pueda cumplir con sus funciones.
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Esto implica en consecuencia una doble responsabilidad:

a) Por parte del go~ierno, el respeto de esta actividad de la

universidad, sin intentar someterla a los criterios propios del

pragmatismo sexenal.

b) La continua autocritica por parte de la institución, hecha

en forma responsable, ésto sin caer tampoco en proyectos intras

cendentes.

En suma, consideramos que en tanto la función de la

universidad es esencialmente crítica y va más allá de la tarea

que un gobierno pueda fijarse, es preciso se respete dicha

función tanto por universitarios que no buscan en la institu­

ci6n sino beneficios personales así como por los miembros de

la burocracia, que no ven en la institución sino un mero instru

m~nto de la política nacional.

2.4.5. Situación interna.

Ante este cuadro de complejas interacciones entre el

sistema político -mexicano y la universidad, es indispensable que

la UAM establezca principios comunes y estrategias definidas. En

este sentido, el documento pretende facilitar un primer paso

hacia el logro de un consenso, obtenido a través de una discusión
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amplia, abierta y franca.

De nada serviría que la correlación de fuerzas y el

proyecto político dominante permitiesen en un momento dado un

marg~n de acción más amplio a la universidad, si ésta no está

en posición de aprovecharlo. En el caso opuesto, en el que las

posibilidades de acción independiente se viesen comprometidas

o clausuradas, la universidad podría no estar en posición de

presentar un frente unido y defenderse. No sería posible lle­

gar a conclusiones sensatas sobre las posibi1idade~ de la Uni­

versidad Autónoma Metropolitana de resistir las presiones de

grupos externos y cumplir una función positiva en la sociedad,

sin por 10 menos intentar comprender la situación interna que

prevalece en nuestra institución. Las características de or­

ganización, participación, consenso y conflicto, condicionan

decisivamente la conducta de la institución frente al Estado

y la sociedad.

Por ésto, es indispensable para la definición de los

comportamientos de la UAM hacia.el exterior, tomar en cuenta

las características de su organización interna, que se tratan

en el capítulo cuatro. Las opciones que se tomen en ambos terre

nos deben ser coherentes. Se complementan y condicionan recí­

procamente.
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2. S POSIBILIDADES Y RESPONSABILIDADES DE LA. UAM ANTE LA. TRANSfORMA
CION SOCIAL. (5)

Por todo lo anterior es claro que las interacciones entre la

UAM Y la sociedad mexicana son complejas. Por una parte la UAM refuerza el sis

tema social vigente y contribuye a su desarrollo; por otra, existen posibi1ida. -
des de que sus acciones se orienten a una transformación gradual del sistema

social. Para este segundo caso es tmportante examinar esas posibilidades con el

fin de ubicar a la UAM en una posición precisa en sus acciones a favor de la

transformación social.

2.5.1 OCho cOmportamientos posibles.

En el contexto mexicano parece que pueden definirse ocho posiciones de

las instituciones universitarias ante el cambio social.

2.5.1.1 Academicismo.

Esta primera posición sostiene que, siendo la universidad una institu­

ción orientada al saber, no puede rebasar su naturaleza estrictamente académica.

Su contribución a la resolución de los problemas sociales no puede consistir

sino en el estudio científico de esos problemas y en la formación de personas

preparadas para la conducción social. Esta posición favorece generalmente una

concepción de la ciencia como neutral en materia de valores, una visión de la

acción política como extraña a la actividad académica y una conciencia de que

la institución universitaria está fuera o por "arriba de" los procesos sociales

que generan la injusticia.

2.5.1.2 Cooperaci6n al desarrollo.

En esta, posici6n se asigna a la universidad, enfatizando también su

carácter académico, una función explícita de contribución al desarrollo y a la

resoluci6n re los problemas sociales. La universidad debe, se dice, producir

modelos de desarrollo basados en valores humanos y establecer indicadores
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que permitan evaluar el progreso que se realiza. Así, por ejemplo,

se debe medir el desarrollo no por las realizaciones cuantitativas

globales, sino por índices de bienestar mínimo alcanzados por las

mayorías. De esta manera hace la universidad su aportación especí­

fica a los problemas sociales, sin contravenir su naturaleza de

institución dedicada a la investigación y a la docencia.

2.5.1.3 Conciencia crítica.

La función básica de la universidad ante la sociedad

está definida, en esta posición, por ser instancia crítica. Somete

a juicio la marcha de la sociedad, la critica, propone soluciones

alternativas y procura formar entre los universitarios primero y

en la sociedad después, este sentido de crítica social. En la prác­

tica esta funci6n crítica llevará a acciones diversas que expresen

e1"compromiso social" de la universidad; pero en dichas acciones se

atenderá más a su capacidad simbólica que a su eficacia política pues,

se reconoce, las universidades no son instituciones hechas para la

lucha política directa.

2.5.1.4 Comunidad ejemplar.

Esta posición sostiene que la funci6n principal de la uni

versidad en el cambio social consiste en que realice internamente

nuevas maneras de relación humana y se constituya en una comunidad

que ejemplifique en pequefio y como por anticipado, 10 que puede

llegar a ser la convivencia social. La aportación de la universidad

al cambio social consistiría, según ésto, en dos cosas: por una parte,

lograr la conversión va10ra1 de los universitarios, de manera que

se les prepare a comportarse disfuncionalmente respecto a las
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demandas del sistema social vigente. Por otra parte, constituirse

cooo una pequeña estructura disfuncional que pudiera actuar como "gene" de

transformaci6n social.

2.S.1.5 Acci6n "reconstruccionista".

En esta posición se reclama de las universidades,por la

coyuntura hist6rica en que viven, que sin mengua de su naturaleza

ni de la calidad docente y rigor científico, intervengan directamente

en acciones tendientes a cambiar la sociedad. La universidad tiene un

papel directo y activo en la conducci6n de proyectos que pretenden

contribuir a transformar estructuralment~ -reconstruir- la sociedad.

2.S.1.6 Acci6n política directa.

En esta posición, en cambio, se considera a la universidad

como agente no sólo de proyectos de desarrollo, sino de acciones p~

líticas concretas en favor del cambio social. Si un proyecto de de­

sarrollo popular, por ejemplo, requiere llegar a una confrontación

entre la comunidad afectada y una instancia de poder, la universidad

no sólo pondrá su fuerza moral al lado de la comunidad popular, sino

que intervendrá directamente y en cuanto instituci6n para organizar

la acci6n política necesaria.

2.5.1.7 Acci6n revolucionaria directa.

Más avanzada es la siguiente posici6n, que consiste en su­

peditar la universidad al proyecto revolucionario global y concreta

mente a la acción revolucionaria violenta. En consecuencia, se re­

clama que la universidad ofrezca cursos vinculados directamente con

la acción revolucionaria (no sólo cursos de indoctrinamiento ideoló­

gico, sino otros, por ejemplo, sobre cómo paralizar una ciudad inuti
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lizando sus servicios públicos, cómo entrenar militarmente a los

campesinos, etc.) y se requiere de los universitarios todas las cua

lidades ind~pensables en un buen caudillo revolucionario.

2.5.1.8 La disoluci6n de la universidad.

Una posici6n aún más extrema que la anterior es. la que sos

tiene que, en un horizonte de socialismo utópico, la universidad de-

berfuprocurar su propia destrucci6n~ dado que representa una apropia

ci6n privada, injusta, del conocimiento. Del mismo modo que el Estado

enajena el poder colectivo, y la propiedad privada la riqueza social,

también la universidad representa una enajenación del conocimiento

que debe ser devuelto a la sociedad. No por ut6pica deja esta posi-

ci6n de tener trascendencia práctica para el comportamiento instit~

cional de la universidad ante el cambio y los conflictos sociales.

Es claro que ninguna universidad adoRta de manera total y ex­

clusiva alguna de las posiciones expuestas; más bien los comporta­

mientos particulares reflejan combinaciones de varias de ellas. Es

importante reflexionar sobre la ubicaci6n de la UAM a este respecto.

2.5.2 Ubicaci6n sociopolítica de la UAM.
o _ o./~

2.5.2.) Posici6n de la UAM ante la transformación social.
/¡;.'J_~ • - •

Es claro que la UAM no satisfaría?u compromiso

con la sociedad mexicana si adoptas~ ~na posici6n aislacionista o

~~xclusivamente académica ante la transformaci6n social (2.5.1.1);----_. --~,--~.- .-' ...

t~.mpoco puede .contentarse con una forma de conc.ienci~._~.rj..~j.~(l.inma­

nente e inactiva (2.5.1.3) Y prescindir de que su comportamiento

institucional está de hecho reforzando la vigencia del sistema

social de muchas maneras. (Ver supra 2.4)

Por parte contraria, no es posible reclamar de la UAM ni una

acci6n política directa (2.5.1.6) ni una acción directamente revolu
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cionaria (2.5.1.7) -menos aún su propia disoluci6n (2.5.1.8)-, sin sacrificar su

naturaleza especifica de institución hecha para la creaci6n, transmisi6n y·av~

ce del conocimiento.

Como norma general, la UAM no puede desbordarse hacia acciones políticas

direct~l? .que la rebasen, la expongan a graves ri egos de represalia y, en el fondo,

resulten incoherentes con su naturaleza. Esto no excluye que en determinadas co­

yunturas extraordinarias -que deberían ser analizadas con prudencia y madurez- la

instituci6n no pueda optar por alguna conducta que vaya más allá de esta norma

general. Es difícil o francamente imposible establecer normas de validez absoluta

y permanente en un asunto complejo y cambiante como éste.

Sin embargo, parece que la UAM debiera adoptar como norma u orientaci6n

general de sus comportamientos la expresada en la posici6n "reconstruccionista"

(2.S.1.S) pero incorporando las funciones de cooperación al desarrollo (2.5.1.2)

Y de conciencia crítica (2.S.1.3) y enfatizando también su responsabilidad de for

mar valores de compromiso social (2.5.1.4) en sus profesores y estudiantes. La

calidad académica por otra parte, será la condici6n de que su compromiso social

sea realmente eficaz.
\\

En la etapa actual de desarrollo de la sociedad~~icana ésta parece ser

la manera más adecuada como una universidad puede comprometerse.con un cambio ha-
l'

c~a.UDB-.mayor justicia.- Como institución hecha básicamente para el conocimiento y

la inv~~t~gaci6n, es indispensable que la UAM emprenda acciones transformadoras

en las que aprehenda la realidad nacional a través de una praxis directa. Su "de-- "--~-

mocratizaciónudebe consistir -en un sentido cualitativo mucho más profundo que
-_.._-_.--~--- --
el de sólo ampliar el acceso a los estratos sociales menos favorecidos- ~_~prehe!!

.de~ _t:oda la realidad y comprometerse a transformarla.mediante proyecto~ concr~~o_s

que confronten a grupos de profe'sores y estudiantes con los problemas de las gran

des._~yorías y los fuercen a relacionar el estudio y la investigación con las ne

cesidades objetivas del país . / '. ..

2.5.2.2. La acci6n política de la llAM.

Pueden distinguirse tres sentidos en la acción política de la UAM:,,- -- --..' . ., .-
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a) En cuanto la universidad es poder, trasmite y distrib~ye poder,
, ,.

e interactúa con el poder, no puede menos que "actuar políticamente"
3. - /

en todos sus comportamientos institucionales; bY ~n cuanto la

universidad corno institución torne parte directa y activa para in­

fluenciar las decisiones políticas que la afectan a ella, o a la

marcha general de la sociedad, es también forzoso ,que "haga_p_o}í~i,~a";

~. -) .. ~.:,:~ '-' :':.\:

y <::) en cuanto la univers idad part ic iPélr dir ec tamente'~en la or gan i za-
___._' __ '.:::- r-. ., -

ción de luchas políticas concretas, por ejemplo, organizando a las

masas populares, hace también política.

Es obvio que la UAM actuará políticamente en los sentidos a) y

b). Respecto a c), resultaría incompatible con su naturaleza espe­

cífica que participara directamente en los conflictos polítícos

concretos haciendo labor partidista.

La UAM debe estudiar las nec·esidades populares y las maneras

de satisfacerlas, interactuar con las comunidades populares para

ayudarlas a superarse y solidarizarse con sus intereses; pero no

puede involucrarse directamente corno institución en luchas de carácter

abiertamente político, fuera de algunas acciones simbólicas. La

razón es que no está capacitada para la acción política directa

y estricta, y que al interactuar de esa manera con los intereses

políticos, además de abusar de la autonomía universitaria para

fines que no le son propios, se deteriora la aportación especí­

fica que ella corno institución centrada en el avance del conoci-

miento y la crítica social, puede hacer a la transformación de

la sociedad.

2.6 OPCIONES

Lo anterior entrafia ya, corno es obvio, una opción fundamental
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a favor de una determinada manera de entender el carácter de la UAM

y su relación con la transformaci6n social del país.

De aceptarse esta opci6n fundamental, es necesario traducirla a

otras opciones más particulares en las que se especifican diversos

comportamientos institucionales.

A continuaci6n se proponen estas opciones que, a nuestro juicio,

se desprenden de los análisis efectuados a lo largo de este segundo

capítulo.

A) En la comprensi6n de su autonomía la UAH incluirá su cap~

cidad de autodeterminaci6n respecto al papel que debe de-

sempeñar como institución universitaria, en la transforma-

ci6n social del país. Criticará las situaciones que juzgue

inadecuadas, 'propondrá modelos alternativos de desarrollo

y conducirá proyectos de estudio, investigación, desarrollo

experimental y difusión que incidan prácticamente sobre los

procesos sociales. Por otra parte, vigilará para que la

autonomía no sea invocada para fines que no le son propios.

B) La UAM entenderá su autonomía como una condici6n esencial

de su libertad en su diálogo con el Estada. Pero la

ejercerá responsablemente y vigilará que no se convierta

en escudo de decisiones arbitrarias. Procurará además.
ejercerla en consonancia con los requerimientos del desa­

rrollo nacional, de modo que sus acciones se coordinen

racional y significativamente con las de otras instituciones

universitarias.

e) La UAM deberá anal{zar críticamente las carreras que ofrece

y las que se proponga implantar, con objeto de que por
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su filosoffa y orientación y por los nexos que guarden

con el sistema econ6mico, los grupos de poder, gremios

profesionales y el empleo, no contribuyan a reforzar

las pautas de dominio y las injusticias sociales y

econ6micas.

C~) Para esto la UAM dedicará especial atención por una parte

a los contenidos curriculares con objeto de que sean

coherentes con la contribuci6n a la justicia social que

se espera de cada carrera. ~ por otra parte, a la forma­

ción va10ra1 de los estudiantes para que se garantice,

dentro de 10 posible, un ejercicio de la profesi6n cohe­

rente con su compromiso social .

.ñ) La UAM procurará crear también algunas carreras que corre~

pondan a la satisfacción de las necesidades básicas de

las grandes mayorías, aun cuando de momento no exista

para ellas aparentemente suficiente mercado de trabajo;

. estimulará su demanda de parte de los estudiantes y nego­

ciará con las autoridades respectivas el establecimiento

de plazas de trabajo para esas carreras en el sector público.

t) En los proyectos de investigación científica y tecno16gica

la UAM dará preferencia a aquellos que se orienten a

satisfacer las necesidades básicas de las grandes mayorías

y especialmente a aquéllos que promuevan tecnologías de

producci6n más adecuadas a los requerimientos del país.
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~ La UAM no aceptará de la industria o del sector público

investigaciones por contrato que tengan por objeto exc1u-

sivamente el beneficio de las empresas, el aumento de

eficiencia de los procesos productivos o el interés

personal de los políticos. En el juicio sobre la conve-

niencia de una investigación hará intervenir otros

criterios que tengan que ver con la coherencia del estudio

propuesto con el desarrollo integral del país, el aumento

del empleo y la mayor autonomía tecnológica y productiva.

G) La UAM orientará sus programas de difusión cultural y

extensi6n principalmente al servicio de los grupos margi-

na1izados y de las comunidades populares. Se procurará

revalorar las culturas populares y facilitar, a ~~Ltir

de ellas, el encuentro con la cultura cientifica y

tecnológica. Los proyectos de difusión y extensión serán

considerados también desde el punto de vista de su capacidad

para transferir poder y legitimación social de parte de

la universidad a las comunida~es populares.

H) La OAM pondrá especial atención a que el proceso

educativo contribuya a la liberación de las personas,

combatiendo las diversas maneras de enajenaci6n que limitan

las posibilidades de sus profesores y estudiantes.

,~....
, .. -'

.. c' \:: ¡.~ :~c~~j:~
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N O T A S

1. Este apartado fue escrito por Eduardo Honey (Facultad de
Ciencias Politicas y Sociales, UNAM). Lo reproducimos con
su autorización.

2. Al respecto véase Reyna, José Luis. "Estado y Autoritarismo".
'En Revista Nueva Política. No. 2, México, 1976. pp. 75-98.

3. Véase Cordera, Rolando. "Los límites del reformismo: la cri
sis del capitalismo en México". Cuadernos Políticos. No. 2~
México. 1974, pp. 41-60.

4. Este apartado se basa en: Latapí, Pablo. "Universidad y
Sociedad: Un enfoque basado en las experiencias latinoame­
ricanas". Deslinde. UNAM, México. 1978 (en prensa).

s. Véase Palerm, Angel. "La Universidad y la Socialización de
la Educación". En Universidad y Cambio Social en América
Latina. México, UM~-Xochimilco, 1976, pp. 91 Y ss.
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3. LA UAM COMO INSTITUCION EDUCADORA~

3.1 UNIVERSIDAD Y CULTURA.

Como instituci6n educadora la Universidad tiene una responsa­

bilidad fundamental en la evoluci6n de la cultura naciona¡~)Suele

entenderse por'cultura el conjunto de conducta colectivas, concep~

ciones y modos de pensar, inspirados en valores y concretados en

instituciones. Las universidades, al tener por objeto el conocimiento

y trabajar en su avance y difusi6n, forman parte esencial de la cu1

tura nacional, a la vez que son factores activos y críticos de su

evolución.

En congruencia con la posición adoptada en el capítulo dos,

que define un papel activo, aunque limitado, de la UAM en los proce­

sos de cambio social, se sostiene aquí que la UAM debe 'asumir una

función semejante ante la evolución cultural. Esta función consis-

tirá en tres cosas: reflexionar críticamente sobre las orientaciones

de la cultura nacional; afianzar sus raíces históricas sin mengua

de su apertuta al futuro; y luchar contra las influencias tanto

internas como externas que significan una dominación injusta.

Respecto a 10 primero, conviene notar que no existe ninguna

otra institución social que esté llamada, como la Universidad, a

reflexionar críticamente sobre la evolución de la cultura. Si el

proceso de evolución y de transformación cultural ha de ser vivido

concientemente por la sociedad para que ésta no sea llevada de un

modo de vida a otro sin saber siquiera las influencias que 10 oca-
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sionan, es indispensable que haya instituciones que identifiquen

los factores de transformación cultural, interpreten los procesos

que ocurren y señalen los rumbos deseables y posibles para la

evolución futura.

Por lo mismo, es menester que esta reflexión crítica conduzca

a arraigar la cultura nacional en las raíces históricas de donde

proviene su riqueza, acumulada en instituciones y trad~ciones, que

han dado fisonomía propia al país a lo largo de su historia.

Por otra parte, la afirmación del pasado debe servir para in­

corporar críticamente el futuro. En concreto, la Universidad debe

orientar al país sobre la manera corno puede incorporarse en la cre­

ciente cultura planetaria basada en la ciencia y la tecnología, sin

renunciar a los valores y concepciones del mundo que, en su tradi-

ci6n, le han dado una individualidad cultural propia. Especialmente

le corresponde elaborar una filosofía de la ciencia que permita

entender 10 que ésta significa para nuestro desarrollo y las maneras

corno podernos incorporarla sin incurrir en los desajustes culturales

y económicos que provoc6 en el desarrollo de las primeras sociedades

industrializadas.(2)

Finalmente, corresponde a la Universidad oponerse a los proce-

sos de dominaci6n cultural y a las influencias exte~nas que acompañan

1 1 d · d d· ·6 6 . l' . (3) Egenera mente as ten enClas e omlnaCl n econ mica y po ltlca. sta

tarea supone que se analice hasta qué punto la cultura nacional sos-

tiene y manifiesta los valores e ideologías de las clases dominantes

locales y de qué manera otras culturas que expresan los intereses
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de las clases oprimidas pueden ser valoradas y reafirmadas. La

búsqueda -no sólo teórica sino experimental- de nuevas formas de

relación entre la cultura dominante y las dominadas que favorezcan

más la justicia, es una responsabilidad que incumbe a la Universi­

dad. Del mismo modo, en el plano de las relaciones culturales in­

ternacionales, corresponde a la Universidad esclarecer y experi ­

mentar maneras como el progreso científico y tecnológico del país

contribuya a una creciente independencia científica, económica y

cultural.

En estas vastas tareas,la UAM tiene una~función importante

que cumplir, habida cuenta de que está llamada a constituir una

alternativa distinta como institución universitaria. Su función

educativa no se confina a los muros de sus recintos sino que se

extiende al complejo proceso de transformación cultural de todo el

país.

3.2 LA ENSE~ANZA-APRENDIZAJE.

3.2.1 Características de la enseñanza-aprendizaje en la UAM.

Es tarea básica de los miembros de la Universidad enseñar

y aprender; a ésto se orientan la mayor parte de sus actividades.

La enseñanza-aprendizaje debe tener ciertas características

específicas en la UAM. Si ésta ha de ser una alternativa cualitativa

para la educación superior del país, lo ha de ser en forma especial

para ~~rea1iceel proceso de enseñar y aprender de una manera distinta.

Creemos que son cuatro las características que debe tener

el proceso de enseñanza - aprendizaje en la UAM: ser eficiente,

tender a la excelencia académica, estar sistemátizado y 'evaluado y
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tender a la interdisciplinariedad (lo cual implica que incluye la

investigaci6n como aspecto esencial del aprendizaje).

Las teorías del aprendizaje en que cada maestro fundamente sus

tareas pueden ser varias y, dentro de la libertad de cátedra que

incluye la de métodos, la universidad deberá respetar la' pluralidad

de enfoques siempre que no estén en evidente contradicci6n con las

disposiciones que regulen los aspectos pedagógicos. Un maestro o

inclusive un Departamento pueden, por ejemplo, dar preferencia a

teorías basadas más en los aspectos mecánicos del aprendizaje

(estímulo-respuesta, conductismo, etc.), o a teorías que favorezcan

más la integraci6n del conocimiento y su significado .(Gestalt,

aprendizaje centrado en el estudiante, etc.) De los diversos enfo­

ques te6ricos se desprenderán diferencias en la manera de interactuar

con los estudiantes, en la preparación de la clase, en los métodos

y en la evaluaci6n. Pero no obstante la legítima diversidad de las

concepciones teóricas, el proceso pedagógico en la UAM deberá

distinguirse, creemos, por las características arriba apuntadas.

3.2.2 La eficiencia

La enseñanza-aprendizaje debe ser eficiente en dos sentidos:

por los resultados de conocimiento que logre y porque el proceso

mismo sea rico pedag6gicamente.
~

Por los· resultados que logre, la enseñanza-aprendizaje

tenderá a maximizar el rendimiento de todos los insumos educativos:

el esfuerzo de los estudiantes, la tarea de los maestros, la orga-

nizaci6n académica, los métodos, el material y equipo, el espacio

físico, etc., de manera que el empleo de estos insumos obedezca
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a una planeaci6n racional y se obtengan satisfactoriamente los

resultados de conocimiento (yen general de educación) previstos.

Como proceso, la enseftanza-aprendizaje procurarA tambiEn ser

formativa, lo cual se logra principalmente en la medida en que

estudiantes y maestros participan conscientemente en el proceso.

3.2.3 La excelencia acadEmica.

"Tender a la excelencia acadEmica" es una expresión

frecuentemente utilizada en los medios de la enseñanza superior.

Es importante precisar el sentido en que la entiende la UAM.

Dadas las deficiencias de la educación preuniversitaria en

el país y en consecuencia, la inadecuada preparación de una buena

parte de los alumnos que solicitan ingresar a las instituciones de

educación superior, es necesario fijar una política clara respecto

al nivel de exigencia acadEmica que una instituci6n determinada

se proponga alcanzar en la mayoría de sus alumnos.

Si ·la UAM se propus i era "adaptars e a la real idad" del es tu­

diante promedio que solicita inscribirse en dla, parece que no

podría proponerse un nivel siquiera decoroso en sus estudios pro­

fesionales, ni podría representar como institución una alternativa

diferente para la enseñanza universitaria nacional.

Si, por otra parte, s610 admitiese a aquellos estudiantes que

están ya perfectamente capacitados -por su formaci6n general y

por sus conocimientos- para iniciar los estudios profesionales y

que son sólo una pequeña parte de los demandantes, se convertiría

en una instituci6n de minorías que en poco contribuiría a satisfacer

,la llamada "demanda social" de educación superior.
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Creernos que la UAM debe entender la "excelencia académica"

a la que aspira, evitando ambos extremos. Por una parte, en la

admisión de los solicitantes debe definir un nivel mínimo -tanto

en los conocimientos como principalmente en la formación general y

capacidad de los estudiantes- por abajo del cual es imposible

esperar razonablemente que tengan ~xito en estudios profesional~s

de un nivel decoroso.

Afirmar que el certificado de bachillerato de cualquier

escuela "da derecho" a iniciar los estudios profesionales, requiere

una distinción: "da derecho" a ello, en cuanto que estos estudios

son un antecedente indispensable de los de nivel terciario, pero

no "da derecho" por cuanto los estudios universitarios tienen

~ayores exigencias que las requeridas para completar la enseñanza

media. Además, dado el nivel real de muchas escuelas de enseñanza

media del país, los certificados no corresponden con frecuencia

realmente a 10 que dicen acred~tar. La UAM puede legítimamente,

por congruencia con su misión específica de llegar a constituir

una alternativa diferente, establecer un examen de admisión que

seleccione, en la medida de 10 posible, a solicitantes de los que

pueda fundadamente preverse que llevarán con ~xito los estudios

profesionales hasta su t~rmino. Lo contrario sería reforzar el

mecanismo implícito de selección de estudiantes a trav~s del proceso

de· los estudios en el primero o segundo año, 10 cual es en perjuicio

del país y de las instituciones, y constituye además un engaño a

los propios estudiantes.

La Institución debe buscar un equilibrio entre la necesidad

de atender la demanda social de educación superior y de preservar

Una calidad acad~mica que confiera al egresado una capacidad

profesional adecuada.
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Seleccionados as1 los estudiantes, la UAM tiene la obligaci6n

durante el tronco común (o interdivisiona1) de facilitarles la

superaci6n de sus deficiencias, de manera que puedan iniciar el

ciclo profesional con s6lidas garantías de terminar su carrera.

Es muy dificil definir grados de "excelencia", o sea de

calidad educativa. Esta dice re1aci6n tanto a los contenidos de

conocimiento, como sobre todo a hábitos más generales de razona­

miento, análisis, sintesis y capacidad para plantear y resolver

problemas. Creemos que es en este segundo aspecto donde la UAM

debiera insistir, tendiendo a formar en sus estudiantes una capaci­

dad profesional y académica que les sea distintiva.

3.2.4 Sistematizaci6n de la enseñanza-aprendizaje y evaluaci6n.

Una ayuda importante para que la enseñanza-aprendizaje sea

eficiente y de calidad, son las técnicas de sistematizaci6n y de

evaluaci6n •

Las primeras contribuyen a someter el proceso de enseñanza­

aprendizaje y normas de racionalidad y a relacionarlo con los

presupuestos te6ricos en que se fundamenta el proceso de aprender;

las segundas, principalmente cuando son de "eva1uaci6n formativa",

contribuyen a retroalimentar la actividad pedag6gica con las

experiencias obtenidas.

Importa, sin embargo, sefia1ar que la calidad de la enseñanza

no depende necesariamente del empleo de estas técnicas. Estas no

suplen la creatividad y el espíritu del auténtico educador. Conve~

drá, por tanto, facilitar a todos los profesores el conocimiento

y empleo de estas técnicas, a la vez que alentar que desarrollen
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su estilo propio de docencia y de relación con los alumnos.

3.2.5 Interdiscip1inariedad.

Con razón se ha señalado la interdiscip1inariedad como una

característica deseable de la docencia e investigación de la UAM,

y se espera que su organización interna contribuya a fomentarla.

Pero es importante tomar conciencia de que ni ~a organización

departamental ni el diseño de carreras en las que intervienen

varios campos del conocimiento producen por sí mismos interdis­

cip1inariedad. La integración de varias disciplinas es un proceso

que puede darse a muy diversos niveles y supone siempre un esfuerzo

creativo y laborioso de los profesores e investigadores.

El diálogo entre las diversas disciplinas, la comprensión

reciproca de los conceptos y términos fundamentales de cada una

de ellas, la comparación crítica de los m~todos que emplean, la

reflexión sobre sus presupuestos epistemológicos, la confrontación

de sus axiomas y leyes, etc., son pasos indispensables para superar

las barreras de cada disciplina e iniciar el proceso de inte~­

relación que pueda llevar a formas crecientes de integración.

Para que la UAM pueda caracterizar su actividad acad~mica

como interdiscip1inaria, es indispensable, por tanto, que sus

profesores inicien un estudio sistemático de 10 que implica la

interdiscip1inariedad y de los m~todos que pueden promoverla.

3. 3 LA FORMACION DE PROFESIONALES.

Preparar profesionales es la función en la que una universidad

emplea la mayor parte de sus recursos y tiempo.
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Es ésta una tarea que requiere profunda reflexión. Corno

institución inserta en un sistema social determinado, la universi­

dad tiene obligaciones respecto a las "necesidades" que el sistema

social y concretamente el mercado de trabajo le plantean; por otra

parte, corno institución comprometida con la promoción de un cambio

hacia una sociedad más justa, tiene también la obligación de

procurar en el disefio de las profesiones, innovaciones que vayan

más allá de las "necesidades" manifiestas en el mercado de trabajo.

Creernos que la UAM debe atender cuatro a:-.¡'cctos en el diseño

y desarrollo de sus estudios profesionales. (4)

a) El conocimiento profundo de la manera corno se comporta el mercado

de trabaj o de esa profesión, incluyendo las características 'de

la tecnología empleada en la producción de los bienes y servicios

de ese campo, la organización del trabajo, las funciones y cali­

ficaciones demandadas de los profesionales, la evolución previ­

sible del empleo, las estructuras e instituciones financieras de

las que depende esa rama de producción, etc. Este conocimiento

contribuirá a que los egresados presten un servicio más efectivo

al ingresar al trabajo, haciendo más significativa la aportación

educativa al desarrollo económico nacional.

b) El sentido crítico con que debe examinarse la relación entre

esa profesión específica y el actual sistema social mexicano,

dadas las contradicciones de éste.

c) Las vías de posibles 'reformas que puedan ser promovidas por

el propio profesional para lograr que el ejercicio de



66

su profesi6n, contribuya, dentro de los límites viables,

a reforzar procesos de cambio tecnológico, econ6mico y

social. Entre otras cosas deberá insistirse en la

se1ecci6n critica de tecnologías más adecuadas a los

requerimientos específicos del país, en esa rama de la

producci6n.

d) La posibilidad de generar empleos a partir del ejercicio

de esa profesi6n en sus diversas modalidades.
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3.4 LA INVESTIGACION y EL POSGRPDO.

3.4.1. La investigaci6n

La renovaci6n pedagógica que procure la UAM depende fundamental

mente de que incorpore en sus actividades docentes la investigaci6n

como un elemento esencial del aprendizaje.

Esto no es fácil, dada la tradición de reducir la docencia
\

a la mera transmisión de conocimientos, la falta de preparación y

experiencia de los maestros en las técnicas de investigación y la

concepción de ~sta como una actividad exclusiva del nivel de

posgrado.

Si la investigación ha de llegar a ser un componente caract~

rfstico de las actividades académicas de la UAM, es indispensable

iniciar un triple proceso: por una parte, formar en los profesores

la actitud de investigación y la capacidad para incorporar métodos

y técnicas investigativas en su labor docente; por otra, revisar

los planes y programas de estudio de manera que se incorporen en

ellos orgánicamente trabajos de investigaci6n relacionados con los

contenidos; y por otra, finalmente, fomentar y encauzar adecuadamente

los proyectos de investigación de la Universidad.

3.4.1.1

La noci6n de investigar puede verificarse de diferentes

maneras y en diversos planos. En su realización fundamental y

mínima implica una actitud de búsqueda e indagación. Se busca infor

mación, se buscan maneras de interpretar la informaci6n, se buscan

soluciones a problemas. Esta actitud, en la actividad académica,

puede aplicarse en todas las disciplinas y puede referirse ya sea
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a contenidos teóricos o prácticos. Además, puede realizarse en

forma de creciente deliberación y sistematización.

La actitud de investigar es esencial a todo maestro y a todo

alumno. La docencia-aprendizaje es un proceso complejo en el que'

interviene, por una parte, la transmisión de información y, por

otra, la .indagación continua, sistemática o no, sobre 10 que se

va conociendo. La actitud de investigación es esencial a un apren­

dizaje personalizado.

Esquemáticamente puede decirse que esta actitud se manifiesta

en tres momentos del proceso de aprendizaje:

a) En la selección de los contenidos. Aunque los planes y pro­

gramas de estudio determinen los contenidos disciplinares,

es indispensable que el profesor, en interacción con los

alumnos en el salón de clase, indague por sí mismo la razón

de ser del currículum y, dentro de ciertos límites lo adapte

a los objetivos concretos del curso, a los intereses del

grupo y a sus posibilidades.

b) En la asimilación de los contenidos. Los nuevos conocimientos

deben ser confrontados con el juicio personal, relacionados

con los conocimientos anteriores y referidos a sus aplicacio­

nes prácticas; en este proceso la actitud de investigación

del maestro y de cada estudiante son decisivas; es allí

principalmente donde se fomenta el espíritu crítico, la

independencia de juicio y el hábito de reflexionar en la ar­

gumentación y de ponderar la solidez de las diferentes posi­

ciones.
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c) En la sistematizaci6n y la síntesis de 10 aprendido. También

en la integraci6n personal del conocimiento interviene la

actitud de investigaci6n. La manera como cada estudiante

sintetiza y sistematiza 10 que aprende, debe ser personal y

supone un esfuerzo creativo; en los exámenes debiera compro­

barse este aspecto como uno de los principales resultados del

proceso de ensefianza-aprendizaje.

En estos tres momentos, la docencia, o sea el papel del

maestro, reviste características especiales. Para poder fomentar

en los alumnos la actitud de investigaci6n, es indispensable que

él la tenga profundamente asimilada. Así podrá crear en el grupo

un clima favorable a la indagaci6n y el cuestionamiento crítico, y

favorecer el desarrollo intelectual de cada alumno conforme a sus

características personales.

3.4.1.2 Incorporaci6n de trabajos de investigaci6n en el

currículum

Además de la actitud de investigación ya comentada, el

currículum debiera incluir tareas de investigaci6n relacionadas

con los contenidos.

Estas tareas pueden variar en magnitud, grado en que están

sistematizadas y complejidad. Pueden ser pequefios ,ejercicios,

derivados del método mismo de ensefianza-aprendizaje, que se orientan

a plantear y resolver problemas. Pueden ser tareas más sistemáticas

que, a la vez que contribuyan a la mejor comprensi6n de 10 que se

aprende, introduzcan a los estudiantes en las técnicas y métodos

de una investigaci6n más rigurosa. Las prácticas de laboratorio o
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de campo pertenecen a esta última categoría; sus objetivos pueden

ser diversos y debieran estar siempre claramente definidos.

Es importante que se reflexione críticamente sobre estos eJe~

cicios de investigaci6n. Son el medio principal por el que el alumno

puede alcanzar un conocimiento de las leyes, de la estructura y del

método propio de su disciplina.

El profesor no debiera esperar que el currículum le provea

una agenda completa de las tareas de investigaci6n por realizar,

sino que es él quien debe preparar esta agenda, dentro del marco

pr~visto por su curso. El auxilio de otros miembros del departamento

esinva1uabl e en esta tarea, y la experiencia de todo el departamento

así corno de los demás departamentos, debiera registrarse críticamente

y acumularse en beneficio de nuevos trabajos.

3.4. 1 .3 OrRanhaci6n Y.. 9rientación de los trab~jos. de. investiRaci6n.

Tanto a nivel de la Unidad corno de la División y el Departamento,

se requieren políticas claras de investigaci6n.

Estas políticas deberán ser el resultado de un estudio respon­

sable de las diversas demandas de investigación que llegan a la uni

versidad (entre e1las'10s lineamientos del Flan Nacional de Ciencia

y Tecnología), así como de los propios criterios que la Instituci6n

establezca para responder, con independencia de juicio, a las nece­

sidades del desarrollo y el cambio social.

Además, los proyectos de investigación aprobados deberán incluir

referencias a la labor de docencia que realiza la Divisi6n y el

Departamento, ·tanto en el posgrado corno en la licenciatura.

Se procurará que los estudiantes estén enterados de los proyectos de in­

v~stigación que realizan los departamentos con los que tienen relación y, siempre

que la indo1e de los proyectos 10 permita, se fomentará la participación de los

estudiantes en ellos o en alguna de sus fases.
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Además de esta participación directa, es indispensable que

los estudiantes, también los de la licenciatura, se familiaricen

con el "ambiente" de investigación de los Departamentos: que conoz­

can las principales revistas del campo, que asistan a las reuniones

donde se informasabree1avance de los proyectos y que comenten sus

resultados. Sólo así puede irse formando una mentalidad de inves­

tigación y fomentarse vocaciones de investigadores científicos. A

los estudiantes de posgrado debiera también faci1itárseles la asis­

tencia a reuniones y congresos especializados.

3.4.2. Los programas de posgrado

Si la UAM ha de llegar a ser una alternativa cualitativamente

diferente para la educación superior, es esencial que fomente los

estudios de posgrado con una nueva orientaci6n.

Esta nueva orientación creemos que debe consistir en las

cinco características siguientes:

3.4.2.1 Vinculación con las licenciaturas

Esta vinc~laci6n no debiera quedar reducida a la participaci6n

de profesores de posgrado en las licenciaturas, sino extenderse a

los proyectos de investigación, como se ha comentado en 3.4.1.3.Es

la Divisi6n, como sitio de encuentro entre el posgrado y los cursos

de licenciatura, quien debe promover una relación orgánica entre

a~bos niveles a trav~s de actividades deliberadamente programadas

y, sobre todo, a través de un clima propicio a esa relación.

La relaci6n de los programas de posgrado con los de licencia­

tura es esencial para motivar a los estudiantes de nivel profesional

a continuar estudios de posgrado y para identificar y promover las

vocaciones de investigadores y de docentes universitarios.
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Los estudios de pos grado son el medio fundamental para que la

instituci6n forme sus futuros profesores-investigadores. Por ello,

sus programas no debieran concebirse como ejerciciffimeramente aca-

d~micos~ sino relacionarse con las maneras como los egresados van a

realizar su profesi6n; en consecuencia, aun aquellos programas

orientados a la formaci6n de investigadores (y también, &unque en

menor grado, los orientados a la especializaci6n del ejercicio

profesional), debieran atender el aspecto de preparaci6n docente e

integrarse en un programa institucional de preparaci6n de profesores.

3.4.2.3 Fomento de la interdisciplinariedad

Los programas de pos grado deben aspirar a fomentar la inter-

disciplinariedad, no por ser ésta una "moda pedag6gica", sino por

raz6n de dos orientaciones concretas. Por una parte, la superaci6n

de las barreras disciplinares es hoy, debido al desarrollo del

. conocimiento científico, un requisito para la adquisici6n de una

mentalidad cientifica. Por otra parte, el desarrollo econ6mico,

social y científico del país requiere personas preparadas para

funciones complejas que rebasan el campo de una disciplina; esto

es claro si se analiza (por ejemplo, en los estudios del CONACYT)

la relaci6n que guardan las actuales maestrias y doctorados con

los sectores de aplicaci6n a que supuestamente están destinados.

En consecuencia, no se trata de abrir el diseño curricular

de los programas de posgrado a una interdisciplinariedad vaga e

indiscriminada, sino de proponerse metas específicas y fundamentadas

de relaciones entre las disciplinas, en congruencia con los objetivos

requeridos de cada programa.

.i
:1



3.4.2.4 Calidad

7.3

3.4.2.5

Los criterios de calidad de los programas de posgrado deben

discutirse, establecerse por los 6rganos competentes de la Unidad

y aplicarse.

Un punto de partida para esta tarea y para iniciar la forma­

ci6n de un consenso institucional, es el Capitulo VI del Documento

22 del CONACYT (México, 1976), en el que se proponen normas concre­

ias respecto a: nGmero de profesores y de alumnos en cada programa,

carga del estudiante y carga del maestro, sistemas de evaluaci6n,
I

requisitos de biblioteca, objetivos específicos de cada programa,etc.

Integraci6n a los planes nacionales.

El esfuerzo de la Instituci6n por desarrollar y mejorar sus

estudios de posgrado tiene que relacionarse,obviamente, con las

necesidades del país y las orientaciones emanadas de las autoridades

competentes.

En el momento presente, las orientaciones son todavía embrio-

narias; esto significa que la Unidad debe participar en los trabajos

(por ejemplo de la ANUlES o de la Coordinaci6n General de Ensefianza

Superior, Ciencia y Tecnologia) tendientes a establecer los linea­

mientos de carácter nacional en este campo.

,3.5 LA FORHACION DE VALORES.

Como Instituci6n educadora, la UAM no puede limitarse a la

formaci6n intelectual, sino que tiene que proponerse objetivos

claros de formaci6n valoral de sus estudiantes, y también de sus

profesores y administradores.
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El cumplimiento de la función crítica de la Universidad

requiere, además de la discusión de las ideologías, de la libertad

de docencia e investigación y de la difusión del pensamiento, pro­
!

gramas precisos orientados a la formación valoral.
I

No puede la Universidad proclamar su función crítica y sus
i
compromisos con la sociedad, si no encauza efectiva y prácticamente

su tarea educativa hacia la asimilación, por estudiantes, profesores

y administradores, de verdaderos valores de servicio y, en general,

de valores humanos que den significado y dignidad a la vida.

Ello es difícil, dada la extracción social de la mayor parte

de los integrantes de la comunidad universitaria y la explicable

tendencia a descargar en meras declaraciones verbales o ideológicas

las responsabilidades personales intransferibles. Ni los profesores

ni los estudiantes -con excepción de pequeños núcleos- se distinguen

habitualmente por iniciativas que los comprometan efectivamente

,con los cambios que el país requiere y que deben iniciarse con la

transformación de las propias actitudes.

La formación humana -entendida no como ejercicio preciosista

de un humanismo académico muerto, sino como profundización de la

conciencia en todas sus dimensiones-; la formación moral -entendida

,también'como un desarrollo de la capacidad para gobernar la propia

¡conducta a la luz de valores asimi1ados- y la formación social

-entendida como compromiso efectivo- tienen que ser objetivos de

la tarea educativa de la UAM. Esto supone que en los requisitos

de admisión de alumnos y de profesores, en el desarrollo de los
,
:programas académicos y en los sistemas de evaluación, estos aspec-

,tos sean objeto de una consideración seria y perseverante.
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No puede la UAM comprobar resignadamente que los antivalores

del éxito material, de la competencia individual hasta la aniquila-
,

c16n del adversario, del lucro y del dominio, sean las pautas de

conducta realmente vigentes entre sus estudiantes y profesores, y

las que anuncian que en el futuro sus egresados utilizarán su pro-

fesi6n en sentido contrario al que la Instituci6n proclama.

En consecuencia, la UAM debe emprender acciones que planteen

mayores exigencias de parte de todos sus miembros hacia una solida­
i

ridad efectiva con los intereses populares. Su preocupación debe

traducirse en programas precisos, que contribuyan a la autoevalua

ci6n y concientizaci6n de sus miembros en estos aspectos. Y debe

también abr~r, para las' minorías voluntarias de estudiantes y pro­

fesores que quieran intentarlo, programas experimentales más efectivos

de servicio a las clases necesitadas.

3.6 LOS SERVICIOS A LA COMUNIDAD.

En esta misma 6ptica conviene situar los servicios a la

comunidad que presta la Univers.idad. Además de los servicios pro-

fesionales, que proporciona a través de sus carreras, y además de

la investigaci6n que se orienta mediata o inmediatamente al

desarrollo nacional, la Universidad realiza una serie de actividades

de beneficio comunitario.

Es importante precisar la orientaci6n de estos servicios.

En el contexto de las contradicciones de nuestro desarrollo econó-

~ico capitalista, explicado en la primera parte de esté documento,

rabrá que elegir con frecuencia entre servicios que contribuyen al

desarrollo econ6mico pero que a la vez consolidan procesos de

acumulación de poder político y econ6mico (por ejemplo, a travé's
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de las grandes empresas transnacionales o nacionales), y servicios

que, aunque no escapan a los parámetros generales de dominaci6n que

determinan el funcionamiento del sistema econ6mico global, sí pueden

transferir, en formas limitadas, algo de poder social, cultural,
,

'econ6mico o político a las clases desposeídas. Creemos que estos

últimos deben tener clara preferencia en la elecci6n que haga la

UAM.

Aquí se inscriben las actividades de difusi6n y extensi6n cul-

tural, y también el servicio social, cuyo proyecto se ajusta, a

nuestro juicio, al criterio enunciado.

Queda mucho por hacer para que la Unidad cuente con criterios

precisos que orienten. sus servicios en este sentido. Creemos que no

debe cejarse hasta que quede configurada una política consistente

a este respecto, a través de un creciente consenso, de las decisio

nes de los 6rganos colegiados y de otras autoridades, y de las

diversas dependencias responsables.

3.7 OPCIONES.

A) La UAM adoptará como una de sus tareas esenciales el análisis

de la cultura predominante en el país y de sus relaciones con las

culturas de grupos minoritarios, con objeto de establecer criterios

que orienten sus actividades, en particular en el campo de la difu­

si6n cultural. Especialmente procurará contribuir a que se incorpo­

ren a la cultura nacional elementos que ayuden a una mayor indepen

dencia científica y tecnol6gica.

B) La UAM se esforzará por llegar a constituir una alternativa

cualitativamente distinta, en particular fomentando reformas que
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hagan m~s eficiente el proceso de enseñanza-aprendizaje. Esto

implica que se maximice el rendimiento y se promueva un empleo más

r~ciona1 de todos los medios de enseñanza-aprendizaje.

C) En la admisi6n de sus estudiantes buscar~ un equilibrio

entre la necesidad de atender la demanda social y el prop6sito de

preservar un nivel acad~mico que confiera a los egresados las cap!
,

cidades b~sicas que reclama el ejercicio de su profesi6n. Para esto

l'a I!1sti tuci6n podrá establecer un examen de admisi6n que se1ec.cione,

en la medida de 10 posible, a solicitantes que pueda fundadamente
I

preverse que terminar~n con éxito sus estudios profesionales.

CH) La UAM tenderá a la "excelencia académica", insistiendo

sobre todo en los aspectos formativos, corno son los hábitos de

razonamiento, análisis, síntesis y capacidad para plantear y re­

solver problemas.

D) Se fomentar~n las técnicas de sistematizaci6n y evaluaci6n

del enseñanza-aprendizaje. Aunque la calidad educativa no depende

necesariamente de estas técnicas, será conveniente facilitar que

los profesores las conozcan, a la vez que alentarlos a que desarrollen

su propio estilo de docencia.

E) Se procurar~ que la interdiscip1inariedad sea una caracte

ristica de la docencia e investigaci6n de la UAM. Para esto es in

dis~ensable que los profesores inicien un estudio sistemático de

lo que ella implica y de los métodos que pueden promoverla.
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F) En su tarea de formar profesionales la UAM procurará que

sus estudiantes logren un conocimiento profundo y crítico de la

manera como su profesi6n se inserta en el sistema social, con miras

por una parte a hacer más significativa su aportaci6n al desarrollo

econ6mico del país y, por otra, a contribuir -a partir de la propia

profesi6n- a reforzar procesos de cambio tecnológico, económico y

social, dentro de los límites viables.

G) La UAMprocurará incorporar la investigación como un elemento

esencial del aprendizaje. Para ello atenderá a: formar en sus pro­

fesores la actitud de investigaci6n y la capacidad para adoptar

métodos y técnicas investigativas en su labor docente; incorporar

en los planes y programas de es~udio trabajos de investigación re­

~acionados con los contenidos,' y orientar adecuadamente los proyectos

~e investigación que se realicen.

H) La orientación de los proyectos de investigación científica

y tecnológica dependerá de la respuesta responsable que dé la uni­

versidad a las diversas demandas que le llegan (entre ellas los li­

neamientos del Plan Nacional de Ciencia y Tecnología), y de los

propios criterios que la Institución establezca para contribuir a

satisfacer las necesidades del desarrollo y cambio social.

I) Los programas de posgrado que establezca la UAM se ajusta­

rán a las siguientes características: estarán vinculados con las

licenciaturas correspondientes, contribuirán a la formación de pro­

I fesores, fomentarán la interdisciplinariedad y estarán en correspon

dencia con los criterios de calidad que fijen los órganos competen­

tes de la universidad.
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J) Para el cabal cumplimiento de su funci6n crítica, la

UAM encauzará efectiva y prácticamente su tarea educativa hacia

la asimilación, por los profesores, estudiantes y administradores,

de verdaderos valores de servicio y, en general, de valores humanos

que den significado y dignidad a la vida. Para esto la Instituci6n,

en sus diversos niveles de responsabilidad, deberá establecer obje

tivos claros de formaci6n valora1 de todos sus integrantes.

K) En los servicios a la comunidad que ofrezca la Instituci6n,

se dará preferencia a aquellos que transfieran,(aunque sea en forma

limitada) poder social, cultural, econ6mico o político a las clases

desposeídas. Este criterio general deberá precisarse por los órganos

colegiados y las autoridades hasta que se configure una política

institucional clara y consistente en el compromiso social de la UAM.
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N O T A S

1. Véase al respecto Mondolfo, Rodolfo. "La Universidad Latinoa­
mericana como creadora de cultura". Deslinde, No. 24, UNAM;
México. 1972, p. 24

2. Véase sobre este tema, Consejo Nacional de Ciencia y Tecno­
logía. "Hacia el desarrollo científico y la autodetermina ­
ci6n tecno16gica". Comercio Exterior, Volumen 26, Núm. 7,Héxi~o.
Julio de 1976. pp. 833-834.

3. Loc. cit.

4.
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4. LA ORGANIZACION INTERNA DE LA U.A.M.

Habi~ndose concebido la UAM desde su origen como una alterna­

tiva cualitativa para la educaci6n superior del país, el diseño
~

de su organización contiene un conjunto de innovaciones que, en

la mente de sus autores, se consideraron congruentes con el deseado

funcionamiento de la instituci6n. Entre las principales, estas

innovaciones fueron: la descentralizaci6n en unidades, el límite

al crecimiento de cada unidad, la departamentalizaci6n, la organi­

zaci6n por divisiones~ la bGsqueda de la interdisciplinariedad,

la apertura a nuevos,medios y técnicas, la combinaci6n de elementos

de autoridad lineal con 6rganos colegiados que permitiesen mayor

participación, etc.

La breve experiencia de poco más detres años de operaci6n

arroja un saldo complejo. Por una parte, se ha comprobado que la

organización prevista en la Ley Orgánica es, en términos generales,

positiva; más aGn, se van descubriendo en muchos elementos de la

organización posibilidades muy ricas que pueden desarrollarse en

el futuro. Por otra parte, se han comprobado tambi~n serias

deficiencias en la implementación de algunas medidas organizativas,

de manera que se ha afectado el clima de trabajo y la armonía de

las relaciones humanas e inclusive se ha puesto en peligro la

posibilidad de que la universidad realice su potencialidad de ser

una alternativa verdaderamente distinta de institución de educaci6n

superior.
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En esta parte se sefialarán algunos aspectos de la orga­

nizaci6n que permanecen más problemáticos y que exigen esclareci­

miento y definici6n de parte de la comunidad universitaria.

4.1 ORGANr ZAcrON POR UNIDADES: DESCONCENTRAcrON O FEDERAcrON.

Según la Ley Orgánica, la UAM, es un "or~anismo descentralizado

del Estado, con personalidad jurídica y patrimonio propio" (Art.l),

tiene facultades "para organizarse ... dentro de un régimen de des

concentraci6n funcional y administrativa, como lo estime conveniente"

. (Art. 3, I). Corresponde al Co le gio Académico "es tab lecer, a pro-

puesta del Rector General de la Universidad, las Unidades universi-

tarias ... que se requieren para el cumplimiento del objeto de la

Un i vers idad" (Art .13, I). La Universidad, pues, "es tará integrada

por Unidades universitarias a través de las cuales llevará a efecto

su desconcentraci6n funcional y administrativa. Las Unidades resol­

,verán sus propios problemas, sujetándose a esta Ley y a sus dispo­

siciones reglamentarias". (Art. 21)

Si bien no hay duda de que la Ley contempla un régimen de
..

desconcentraci6n, en el cual las diversas Unidades de la UAM se

'mantengan integradas como parte de una estructura general de go-
,

! bierno -y ésto podría comprobarse mediante el examen detallado de

. las. funcione s prescr itas para el Co le gio Académico (Art.13) y el Rector

General (Art.l6), el desarrollo que de hecho han tenido las Unidades,

en el contexto de una incipiente reg1amentaci6n sobre los límites
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d:e su autonomfa, ha planteado la posibilidad de modificar ese

esquema original.

~ectivamente, se han comprobado ya hechos como los siguientes:

las modalidades académicas adoptadas por las Unidades dificultan o

imposibilitan de hecho la transferencia de alumnos entre ellas;

la implantación del tronco común es muy diversa en las diferentes

Unidades; los requisitos de los profesores para las diversas cate-

gorías tampoco se han interpretado homogéne~mente; la interpreta­

ción de los límites de competencia de algunos órganos colegiados es

diversa; y otros hechos semejantes~

Ciertamente es deseable -y compatible con el régimen de

desconcentraci6n prescrito- que la autonomía de cada Unidad conduzca'

a diferencias en la organización y nomenclatura de los departamentos

y carreras, en los métodos de ensefianza-aprendizaje, en los sistemas

de evaluación de los alumnos y en las prioridades de docencia.e

investigación. De hecho cada Unidad ha ido adoptando una fisonomía

propia en sus enfoques y características académicas.

Pero quizá los límites de esa autonomía no van siendo de hecho

compatibles con el esquema original prescrito en la Ley. Quizá vaya

siendo necesario revisar la conveniencia de estudiar si el desarrollo

de la UAM debe orientarse hacia una menor autonomía de las Unidades
I
o más bien hacia una mayor autonomía que apuntara a un esquema de
!

federación de Universidades.

Dependiendo del modelo deseable deberían tomarse las provisiones

adecuadas con el fin de que el desarrollo de las Unidades obedezca

a un marco normativo preestablecido y no a iniciativas espontáneas

que sean el resultado de decisiones unilaterales.
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4.2 LA ORGANIZACION POR DIVISIONES Y DEPARTAMENTOS.

El Art. 21 de la Ley Orgánica señala que las Unidades

se organizarán por Divisiones y Departamentos. Las Divisiones

se establecerán por áreas del conocimiento y los Departamentos

por disciplinas específicas o por conjuntos homogéneos de éstas.

Los Departamentos son la unidad académica básica. A través

de los profesores,son los responsables de impartir los cursos y

de llevar a cabo las labores de investigación. Las distintas carre

ras se integran con los cursos impartidos por los Departamentos.

Varios Departamentos integran una División. Las Divisiones están

dirigidas por un Director y los Departamentos por un Jefe. Las

Divisiones cuentan con un Consejo Divisiona1, y los Departamentos

pueden organizar comisiones asesoras, según su conveniencia.

En la práctica se han observado los problemas siguientes:

a) Los Departamentos no "han llegado a definir con la

precisión necesaria la naturaleza de su función, dentro de cada

Unidad universitaria. Por otra parte, participan escasamente en

las decisiones de conjunto, y por otra son celosas en extremo

para preservar sus características gremiales. Esto ha obstaculi­

zado tareas conjuntas y, en consecuencia, el desarrollo de enfo­

ques interdisciplinarios en las carreras y en la vida política

de la Instituci6n.
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b) Los Consejos no han llegado a asumir toda su responsabilidad

para fortalecer las actividades de la Instituci6n.

c) Se observa una marcada falta de intercomunicación, no s610

entre las divisiones, sino aun entre los departamentos de una misma

divisi6n.

d) En la operaci6n Teal han sobrevivido formas mentales y

actitudes tradicionales en muchos profesores y administradores,

por lo que la nueva estructura no ha dado de sí todo lo que puede

dar, principalmente para el desarrollo de enfoques interdisciplinarios

en la enseñanza-aprendizaje. Se requiere fomentar un diálogo que

supere los condicionamientos del lenguaje propio de cada familia

de conocimientos.

4.3 EL EJERCICIO DE LA AUTORIDAD.

La organizaci6n de ~a~.~_~~!.~~}ec~, ~.~.sada..UnJº,ªq.J_.una.

estructura de autoridad que combina una linea vertical jerárquica
_" .. -._ ,. .. __ ._,. _._ ._ - _~ __ ._ __ - ._" --.0.. ,__ .. '_ .. ._.. _..._.... __ _ _ __. .. .. __, .. ,.. -.".- .. ,--

con diversos 6rganos colegiados participativos. Lª..lJnea verti~al

-que parte del Rector General- se extiende dentro de la Unidad

desde el Rector a las Direcciones de División y a los Jefes de

Departamento. El funcionamiento preve que estos últimos reporten

al Consejo Divisional y funcionen en las tareas coti~~~nas bajo la

coordinaci6n del Director de la División. Esto supone una estre~ba

comunicaci6n y relación de profesores s alumnos y trabajadores

administrativos con el jefe de departamento •.A su vez, los Direc-

tores de Divisi6n reportan al Consejo Divisional y al Consejo

Académico y se coordinan bajo el Rector de Unidad en los asuntos

generales de orden cotidiano.
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Los 6rganos colegiados participativos, cuya función es regular,

limitar, moderar y hacer compartir la autoridad, son el Colegio

Académico en el que participan las tres Unidades, el Consejo

I Académico constituido por las autoridades y los representantes

de los sectores de cada Unidad, y el Consejo Divisional integrado

I por representantes de sectores de cada Divisi6n. Conviene señalar

! que los trabajadores administrativos no están representados en los

Consejos Divisiona1es (Art. 28, rrr de la Ley Orgánica).

En el breve tiempo de operación de la Institución, se han

observado deficiencias en la conciliación armónica de ambos tipos

de autoridad. En la Unidad Azcapotzalco, en concreto, se registran

las situaciones siguientes:

a) No se ha logrado, en general, que los alumnos establezcan

una relaci6n estrecha con los departamentos. Los sistemas de tutoría

no han llegado a ser una realidad.

b) La toma de decisiones ha tenido muchas veces que conjugar

los intereses académicos de la institucióII con intereses políticos

tanto internos como externos. Esta situación, muchas veces necesaria

no ha sido sin embargo suficientemente clara y explícita. Las auto­

ridades de la estructura vertical de mando se ven, en general, más

expuestos a las presiones políticas que los órganos colegiados

i considerados como tales. Parece muy importante insistir en la nece­

sidad de que -tanto en las decisiones de las autoridades verticales

! como de los 6rganos colegiados- se expliciten los intereses que

están en juego y se fijen con claridad los límites en que consi­

deraciones no-académicas están influyendo en los asuntos académicos.

Debe evitarse ~ reprobarse que se operen a nivel personal y privado

transacciones y negociaciones que afecten intereses institucionales.
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c) Se ha notado la tendencia a restringir de hecho la

'participaci6n del Colegio Académico y del Consejo Académico a

asuntos exclusivamente académicos, pese a que las disposiciones

de los Arts. 13 y 23 de la Ley Orgánica relativos a su competencia

son bastante más amplias.

d) Debiera estudiarse con objetividad si la composici6n de

los 6rganos colegiados corresponde a las responsabilidades, repre-

; sentaci6n y capacidad de aportar soluciones de cada sector, conforme

,a las experiencias habidas, y proponerse en su oportunidad una

reforma de la Ley Orgánica en este punto.

4.4 LA PARTICIPACION.

4.4.1. La participaci6n formal

La funci6n principa~_~~ los cuerpos colegiados -Consejos

Divisiona1es, Consejo Acad~mico y Colegio Acad~mico- __~_s g~r~_ntizar

totalmente la p~rticipaci6n de todos los sectores de la universidad

en la toma de decisiones, y además moderar y equilibrar la autoridad

lineal. En el seno de los 6rganos colegiados, además, se forman

diversas Comisiones para el~studio de problemas especrficos.

En términos generales ha sido satisfactoria esta clase de

participaci6n. Sin embargo, se recomendarían dos cosas: revisar

su composici6n, como ya se dijo, para asegurar una justa participaci6n

de todos los sectores de la universidad en los asuntos que les

afectan, y elaborar los reglamentos necesarios para el correcto

funcionamiento de la Instituci6n.

4.4. 2. La participaci6n informal

Más deficiencias se observan en la participaci6n informal,

e.d. la-que se genera espontáneamente y va facilitando la existencia



88

de consensos entre los miembros de la universidad. Esta se expresa

en grupos como las sociedades de alumnos, corrientes de opinión o

grupos de profesores independientes del sindicato. El sindicato

ha llegado a ser una expresión de participación formal y de él se

t~atará más adelante.

La actitud de algunas autoridades ante las expresiones de

está participación informal, ha sido más bien de reserva y cautela.

Se. tiene la impresión de que las autoridades "permiten" la parti­

cipación informal dentro de ciertos límites. No la ven necesariamente

Gomo un mecanismo esencial para la consolidación de un auténtico

consenso.

La autoridad debiera aceptar como necesaria esta participación

informal, pues s6lo a través de ella puede la comunidad tomar parte

áctiva en la vida de la fustitución y comprometerse con ella. Si

se expresara' públicamente el consenso de los diversos sectores y

~e conociesen también con claridad los puntos en que disienten,

se facilitaría la negociación de intereses.

Es muy importante que los diversos grupos tomen conciencia

de su ubicación dentro de la Unidad, de manera que a la vez que

expliciten sus posiciones no absoluticen sus intereses. El bien
I

colectivo supone la conciliación de esos intereses mediante el
I
convencimiento y la razonabilidad; supone la aceptación por parte
I

de c~da sector o grupo de circunstancias y restricciones que condi-
I
~ionan las decisiones de la autoridad. Es imprescindible que haya,

¡por una parte, una expresión clara de las posiciones de cada grupo
Iy de las razones en que se fundan y, por otra, un alto grado de
I

¡madurez para el diálogo y la negociación.
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Las condiciones de un diálogo constructivo, que debieran ser

aceptadas por todos, son:

la aceptaci6n honesta de que existen valores propios de la Institu­
ci6n, superiores a los intereses particulares de los grupos que la

integran; esos valores pueden ser comprendidos con matices diversos

por cada grupo -y el diálogo podrá incorporar dichos matices-, pero

de ninguna manera podrán ser polarizados hasta identificarse con los

intereses de un grupo particular, pues ello destruirla la posibilidad
misma de la Instituci6n.

Qna actitud abierta, dotada de curiosidad, de razonabilidad y racio­

nalidad que, sin suprimir o ignorar las oposiciones objetivas de los

diversos intereses, permita conducir el diálogo siempre por ~os cami
nos de la razón y el respeto a las personas; esta actitud implica la
apertura a las razones aducidas por las partes contrarias y la disp~

nibi1idad a ceder de los propios puntos de vista si esas razones re­
~ultasen más convincentes que las propias.

- la madurez para comprender que en toda negociaci6n es indispensable
I

7ncontrar un arreglo que satisfaga suficientemente a todas las par~es

involucradas, 10 cual supone entender -y hasta donde sea posible res­

petar- los motivos e intereses que asisten a las otras partes; conse­

cuencia de ésto es también aceptar que el logro de un consenso es un

proceso gradual que implica necesariamente etapas y logros parciales.

¡

- una condici6n madura del marco real de condiciones (institucionales,
i

~ocia1es y políticas) en que la UAM ha surgidoy se desarrolla; esto
~mp1ica aceptar una base común de normas, leyes y disposiciones
:fundamenta1es que dan su raz6n de ser a la Institución como tal, en
Su contexto.

- la comprensi6n de que el consenso no es s610 una negociaci6n en la
que se cede de los propios puntos de vista, sino que permite mantener
10 fundamental de las propias posiciones. En otras palabras, tanto
!mejor se podrán hacer valer los propios puntos de vista cuanto mayor
¡sea la base de consenso en que sea posible discutirlos.
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~.5 SINDICALISMO.

Como parte del fen6meno global del sindicalismo independiente

a nivel nacional, surge en la U.A.M. durante el primer semestre
¡

~e 1976, la organizaci6n profesional llamada Sindicato Independien

te de Trabajadores de la Universidad Aut6noma Metropolitana, la

cual agrupa al personal académico y administrativo de la Instituci6n.

Las demandas de la organización profesional para obtener su

reconocimiento formal' y celebrar un contrato colectivo, trajo como
I

consecuencia un conflicto laboral, que se tradujo en una suspensión

de actividades a 10 largo de 33 días.

Entre las causas del conflicto pueden apuntarse las siguientes:

a) Confusión en cuanto al marco jurídico que debe regir las

relaciones laborales en esta Instituci6n y en las demás de educa-
I

ci6n superior.

b) La decisión de los trabajadores de no aceptar el apartado

B como base de su régimen jurídico, rechazando así 10 dispuesto

por el Art. 35 de la Ley Orgánica.

c) La incomprensi6n del fen6meno por parte de las autoridades

,universitarias, 10 cual deriv6 en un endurecimiento de las relacio
Ines y en una contradicci6n entre el Rector General y el Colegio

¡Académico.

d) El temor de las autoridades a ver deteriorada la vida aca­

Idémica con el advenimiento del sindicalismo.
I
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El conflicto concluyó con el reconocimiento oficial de

la organización gremial, el establecimiento de la bilateralidad

para el desenvolvimiento de las relaciones laborales y la entrada

en vigor de unas Condiciones Generales de Trabajo, que fueron

pactadas entre las partes a 10 largo del período de huelga. Este

documento refleja el espíritu de las partes para mantener un claro

deslinde entre 10 laboral y 10 académico y contiene modalidades

que constituyen novedad en las relaciones de trabajo que tienen

lugar en este tipo de Instituciones.

Es posible afirmar que la Institución es cualitativamente

distinta antes y después del establecimiento de relaciones bilat~

rales. Las Condiciones Generales de Trabajo constituyen una garan

ria insustituible para el personal académico y-administrativo,

son un freno al abuso de autoridad y de ser correctamente aplica­

das, pueden representar importantes ventajas para la vida académica.

El sindicalismo, sin embargo, corre el riesgo de constituirse

en un bastión excesivamente dependiente de sus vinculaciones exter

nas y subordinar 105 intereses académicos de la Institución a

circunstancias políticas de otro orden.

Un riesgo importante a tener presente es el que consiste

en la posibilidad de caer en un excesivo burocratismo, consecuencia

de la centralización en el manejo tanto por parte del sindicato

cO,mo de las autoridades universitarias. La falta de voluntades

flexibles y el exceso de incomprensión, pueden conducir a confli~

tos innecesarios y a mecanismos demasiado complicados para dar

adecuada respuesta a las necesidades que va presentando la vida

académica de la Institución.
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E~ 10 relativo al deslinde entre las relaciones académicas y las
I

relaciones laborales, dos suelen ser los errores en que se cae con

m~yor frecuencia: subordinar las relaciones laborales a los intereses

académicos o bien subordinar los intereses aaadémicos a las re1acio

nes laborales. El primer error implica pretender elevar o al menos

mantener un nivel académico respetable, sin tener en cuenta las co~

diciones de trabajo de quienes laboren en la instituci6n. El otro

error puede conducir a lesionar el nivel académico en aras de supuestas

mejorias en las relaciones de trabajo.
I

La distinci6n de ambos aspectos es importante pero no suficiente.

Deben afinarse procedimientos y aplicar políticas correctas, de tal forma

que en lugar de polarizar en exceso se intente armonizar. Condiciones

d'€! trabajo 6ptimas deben acompañarse de rendimientos académicos 6ptimos y no al

~ontrario. Ni las auto!idades universitarias deben usar las relaciones

e intereses académicos para lesionar los derechos de los trabajadores,

ni los representantes sindicales deben de manipular los derechos de

los trabajadores para. eludir obligaciones, fomentar vicios e irrespon­

sabilidades que afecten las funciones centrales de la universidad.

Un sewmdo aspecto, aún más delicado que el anterior, es el

que concierne a la relaci6n política Universidad-Estado. Es deseable

~ue la relaci6n Universidad-Sindicato deba respetarse como instancia

para resolver los problemas laborales, en tanto no existan en el

país criterios y procedimientos satisfactorios. También es cierto

~ue la defensa del ejercicio de las libertades y derechos políticos

en la vida universitaria debe hacerse como una cuesti6n de principio.
I
La Universidad y el Sindicato deben hacer suyas ambas cuestiones;

sin embargo, es necesario tener presente que estas convicciones pue

den ser lesionadas, ya sea porque el sindicato derive una política

lincorrecta o porque el Estado tienda a abusar del poder ante el

;temor de ver afectados sus intereses.
I

I
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4.6 SENfIOO COMUNITARIO, GRUPOS DE INTBRES y FORMACION DE UN CONSENSO.

Al tratar sobre la participaci6n (supra 4.4 1 se señalaban las condiciones

de un di&logo fructífero. La participación de todos los miembros

de la Universidad en su desarrollo y en las decisiones que 10 deter­

minan tiene un valor en,si misma corno proceso educativo, pero además

está orientada a la formaci6n de un sentido comunitario y de un

:consenso que proporcione la base estable del gobierno de la Insti

i tuc i6n. En este sentido realiza un valor político, indispensable

para el funcionamiento democrático de la autoridad de la llAM.

Las experiencias habidas en estos tres años muestran la im­

portancia de ese consenso a la vez que el grado aún incipiente en

que se da.

Muchas negociaciones -no sólo las directamente relacionadas

con aspectos laborales- han significado un desgaste innecesario de

energías, precisamente por falta de ese consenso y de la conciencia

de su necesidad.

El sentido comunitario, fruto de la convivencia humana y

respetuosa, la comunicación, la participaci6n y la interacci6n

entre los diversos miembros y grupos de la UAM, culmina en el con­

senso. Consenso significa algo más que sentido comuni tario; significa

compromiso en la realizaci6n e instrumentación de los fines de la

Instituci6n.

Los grupos de interés no son 6bice sino condici6n esencial

de un auténtico consenso. La consecusi6n de los objetivos institu­

cionales requiere la diferenciación de sus integrantes y el esfuerzo

de todos; s610 pueden ser logrados esos objetivos a través de una
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dinámica de oposici6n-conciliaci6n de esos grupos, en la que el eje

fundamental sea el proceso de consolidaci6n del consenso colectivo.

Es, pues, de suma importancia reflexionar en la tarea de crear

y consolidar este consenso. Ello supone, como primer paso, que se

expliciten las posiciones de los diversos grupos, de manera que se

reconozca honradamente ante todos, cuál es la manera como cada

grupo entiende los objetivos de la Universidad, sus órganos de auto

ridad, la posici6n de los demás grupos y las razones de ello, asi

como tambi~n su interpretación del compromiso que siente con la

instituci6n ~omo tal. Así podrán irse encontrando las zonas de

consenso y de disentiminto, y estableciéndose bases claras para las'

negociaciones.

4.7 OPCIONES.
(

A) Deberá fomentarse la comunicación entre los departamentos de

una misma Divisi6n, y el inicio de tareas conjuntas con miras a

la vez a cohesionar más las Divisiones y a desarrollar enfoques

multidisciplinares.

B) Convendrá fortalecer el funcionamiento de los Cons~jos D~visio­

nales: los Directores de División procurarán que dichos Consejos

sean el sitio donde se discutan y negocien los asuntos de su

competencia, evitando que se traten como ~imples trámites

burocráticos.
.

C) La comunicaci6n y coordinaci6n entre las Divisiones requiere

encontrar formas más orgánicas e institucionales, sin perjuicio

de los contactos que se establecen en el seno del Consejo Aca-

démico.
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cl-O Los Jefes de Departamento y los profesores deberán procurar

que los alumnos se relacionen más estrechamente con la vida

del Departamento y de la Divisi6n a la cual pertenecen.

D) Deberá observarse si en la vida de la Instituci6n la composición

de los 6rganos colegiados resulta proporcional a las responsabi­

lidades, representaci6n y capacidad de aportar soluciones, de

cada sector de la Universidad; si se estima conveniente, deberá

proponerse una reforma de la Ley Orgánica en este punto.

E) Las autoridades deben facilitar y ver como positiva la participa­

ción informal, con miras a que se exprese públicamente el consens

y la dis idencia sobre los problemas y la marcha de la Universidad.

F) Los diversos grupos de interés y los individuos en particular

deberán expresar públicamente sus posiciones y las razones con

que las fundamentan; de esta manera será posible precisar las

zonas de co~senso y de falta de él, y por otra parte, entrar

al diálogo y la negociaci6n con una actitud madura que jerarquice

los intereses particulares dentro de los intereses del conjunto

de la Instituci6n.

G) Deberá estudiarse la conveniencia de incrementar o disminuir

la autonomfa de cada Unidad de la UAM con miras a ratificar o

en su caso modificar el esquema de desconcentraci6n establecido

en la Ley Orgánica.

H) E~ de gran importancia que la comunidad universitaria reflexione

en la tarea de crear y consolida~ un consenso colectivo, con el

fin- de establecer bases claras para las negociaciones entre los

diversos grupos que la integran.
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